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CUATRO PALABRAS AL LEGTOlt. 



En tita leyenda ó novela^ según tu quieras Ua^ 
marta ^ lector benétolo , ha sido mi ánimo únieamen^ 
te, trazar algunos cuadros en que apareciesen persó^ 
najes de tan difícil bosquejo como los que aqui pf esento. 
Heme guiado para ello por los dalos mas acreditados. 

Los novelistas y poetas de todos tiempos han esplotado 
ó su antojo eéta mina riquisima é inago^blc. Todos han 
pmentado al Principe D. Carlos y á Doña Isabel de Va- 
lois como victimas; y á Felipe II como verdugo: todos 
han calificado la política de éste de tenebrosa, y sus do^ 
tos de sanguinarios] y hasta ha habido alguno que lo 
présenle como un anciano sin energía al realizar sus 
bodas con la Prineesfi Isabel. Respetando^ como respeto, la 
opif^ion de quien sabe mas que yo, me dirijo no obstante 
por mis observaciones propias^ por lo que la razón me 
dicta. Creo, pues, por lo tanto, que ptíra jutgar la políti- 
ca de Felipe II era necesario haber vivido en su tiempo: 
haber estédtado las etrcunstaneias que le obligaron é des* 
plegarla: y para calificar $us actos, fuerza seria también 
haber cemoeido todas las causas que los produjeran] pues 
cualquiera calificación que no tenga por base ese estudio 
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y ese conocimiento, será for demás aventurada. Tan par- 
cial es á nuestro juicio la opinión de los que en su época 
casi divinizaron á aquel Monarca, como la de los que 
posteriormente le han presentado como un tirano, desnu- 
do de todo sentimiento de humanidad. 

Uno de los actos que mas se hm censurado en Feli- 
pe II y que con mas negros colores se ha frJtsentado% 
el acontecimiento que mas oscuro aparece, €S sin dispula 
el que sirve de asunto á este pequeño trabaja. Pero á ries^, 
go de herir algunos ánimos preocupados, me atreveré á 
preguntar ¿Estaba D. Carlos tan inocente de los dos 
crímenes que se le impulabanl Pregunta es esta á que 
se verían embarazados para contestar los mas ciegos pa^ 
nejiristas de aquel infortunado Principe. NiD, Carlos 
fué tan inocente, ni Felipe II tan criminal como algu-^ 
nos suponen. Para juzgar al primero basta tener un co-^ 
rasan joven y -apasionado: para calificar los actos del 
segundo es necesario algo mas\ es preciso como he di-^ 
cho antes un tonocimiento exacto de los motivos que aque^ 
líos producían. 

Sin erigirme phr lo tanto en ciego panejirisla del Mo^ 
narca español, le concedo las cualidades de gran polUieo 
y de hombre de talento y de energía. En D. Carlos he 
considerado siempre un joven imprudente^ voluntarioso y 
arrebatado: y sin disculpar enteramente su muerte (aun 
dado caso que estuviera fuera de duda el modo con que 
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se le dio) por que esto sería un rasgo de crueldad si quier 
se atiende á que su mismo padre era su juex^ creo que 
seguida su causa por hombres desnudos de toda pasión^ 
el resultado hubiera sido el mismo. Que las circunstan- 
cias que á aquel hecho acompañaron fueron terribles, lo 
confieso: pero nunca podré darles las odiosas calificacio- 
nes que por otros se prodigan: las miraré siempre como 
una consecuencia del fanatismo de aquella época, ó como 
un resultado inevitable de la desarreglada conducta de 
D. Carlos. Ni el siglo diez y nueve es el de Felipe 11 ^ 
ni los hombres de hoy pueden juzgar desapasionadamente 
á los de entonces; lo que hoy se califica de asesi- 
nato^ tal vez en aquel siglo se juzgaría como un subli^ 
me sacrificio. 

Antes de concluir no puedo menos de rectificar una 
aserción que corre generalmente muy admitida. Para 
disculpar sin duda los amores de D. Carlos^ muchos han 
presentado a Felipe 1 1 como un anciano poco menos que 
decrépito. Cuando Felipe se casó la Princesa Isabel con- 
taba solos 55 años: edad por cierto no muy avanzada, 
ó la del vigor y la de la razón, quiere considerarse yá 
como la edad de la decrepitud. ¡A tanto arrastran la 
obcecación y el espíritu de partido. 
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EL PRINCIPE D. GARLOS 



La noche está ya mediada: 
yace entre nubes la Lana, 
que mil fanlásticas sombras 
en el espacio dibujan. 
Brama el aquilón soberbio, 
y en su carrera derrumba 
de flores débiles tallos, 
de eocioas ramas vetustas. 
Bemeda, al lamer del suelo 
la superficie fecunda, 
ora el quejido del hombre, 
ora del tigre la furia. 
Las copas de erguidos árboles, 
en fiera y continua lucha 
á impulsos del vendabal 
sus ramas pobladas cruzan. 
Horrible es aquel estrépito; 
horribles los vientos zumban. 
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y f'l crujir de troncos rotos,, 
y el caer de inmensa lluvia, 
que (le cercano torrente 
el agua espumosa enlurLia, 
parece que ya del Orbe 
la hora poslriniora anuncian. 
£q atedio esa destrucción, 
que males sin cuento augura, 
revueltos ep sendas capu^s, 
en las que su ro<lro ocultan: 
alto sombrero en las sienes 
sin mas adonio ni plumas: 
botas y espuelas calzadas: 
pendiente de la cintura 
el ancho y brillante estoque, 
lijaros dos hombres cruzan. 
Ni una paUbra sas labios 
en la soledad pronuncian, 
que está mediada la noche, 
y los instantes apuran. 
Llrgan de gótica rejsa 
cabe la sombra confusa; 
óyensc dar tres palmadas 
que el recio, huracán sepulta; 
y después, do una ventana 
el leve crujir se escucha. 
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Ea vuelta eo rico brocado, 
brillante como DÍogaoa: 
flotando sobre sos hombtos 
cabellos mil, que perfumao 
cfl viento que los azota 
en noch¿ tan flera v cruda, 
retrátase en el cancel 
de un querubin la fígora* 
£$ta es de Enrique de Fiancia 
la regia morada augusta, 
y la Princesa Isabel 
esa brillante hermosura» 
Qttince años há no cabales, 
y en el porvenir^ confusa 
su vista, penas sin cuento 
mira al través de la púrpura. 
Loca de amores se baila, 
que mal de su grado turba 
de airoso doncel la imagen 
sus diversiones mas puras» 
Depuesta la regia pompa, 
que es á su pecho importuna, 
en la protectora noche 
consuelo á sus penas busca. 
Al pié viene dé sus rejas 
el paladín de fortuna. 
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qae osó la altiva mirada 
llevar á tamafia altura. 
Aqui la dice sos penas, 
y ella complacida escucha,' 
que el rigor de sa deslino 
es fuerza al fin que se cumpla. 
Ignora si de su amaule 
es generosa la cuna, 
pues solo de su pasión 
oyó la voz que la impulsa. 
El plazo esta noche espira, 
que á su continuada lucha 
ha de dar 6o, y los vientos 
aquel corazón asustan. 
Al divisar los que aguardan 
sufriendo la fuerte lluvia. 
Doña Isabel de Yalois 
tales palabras pronuncia. 

«Caballero, el que los aires 
«con cantigas de amor turba, 
«terminen ya los misterios, 
«que ofenden esta clausura. 
«¿Sabéis que el Rey D. Enrique 
«me honra por hija suya?.... 
«Si para tan alta empresa 
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«los méritos os ayadan, 
«presentaos eo la Curte, 
chaced vuestra j^fiDn púbijca; 
«pero si no, relirats,; • 
«j DO larbeís mi ventara.» 
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Gallé la Dama: d doncel, 
con voz varonil que» ofusca 
el rebramar «de los vientos 
y de los truenos la íuria, 
asi la dice: «Seaora, . 
«la reina da eslos vergel ea, 
«mas bella ^«o liosjoydirs, . . 
«que vuestra frente atesóla: 
«Grande soy, grande naoi; 
«y en mi soberbia ambicíoo, 
«juzgué vuestro corazón : ! 
» noUla eni presa j^ra m ¡ . 
«Desde qte os vi os adoré; 
«fui donde quiera qoe tsKisIris, 
«y coando mi . -fé édaailisteis, 
«mi ventora ccUbrév; : 
«Para tan ostfda cAiíprela * ' 
«valor tengo que me abona, 
«y el Jirillo de una carena 
«no me acobarda, Princesa. 
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«Amadme, Señora, asi 
«como yo os adoro á vos; 
cdejad al lípempo por Dios, 
«qoe éios hablará por mi» 
— «No os entiendo: 

—Ni osimporte^ 
upaes qoe tan firflie me veis; 
«mas que diga, m esf eréis, 
«mi puro amor ea ia corte; 
'^«Misterio grande se ehcierr» 
«en lo que diciendo, «stais» 
•—«Señora, eji vano os candis. 
«— «¿Mas quien, sois: euat vuestra ttérra?w 
«^«Mi cuna, brillante sol 
«iluminó con sa brillo> 
«y un poderoso caudillo 
«me dio el 8er% 

—¿Sois español?..». 
«— «Mi Patria es hoy un secreto^ 
«-«Mirad quetaiveclo erráis 
«si tal misteiHO guardáis^ . 
^^«Descubrírosle prometo.^ 
**- «Mirad que ofreciéa estoy • 
«al Principe, tle . Caslilla> 
«y ana ilusión, ffoe me humilla) 
«iras de vos sigoiéndo voy» 
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«Vueslras palabras of, - 

«de vuestro amor me pagoc 

— «¿Y os pc»a? decid. 

—No i fé; 
«mas (Pino por vos, por mi. 
«Desde qoe en la Corte os vpís, 
«lodo es misterios, Don Joan; 
«este es el .nombre que os dan, 
«y temo qoe me engañéis. 

— «Señora, en vano insistís. 

— «Tan poco os merezco yo?.,., 
«¿tan poco mí amor? 

— «¡Ab, no! 

«¿mas si imposibles pedis? 

«Miro yo como un deber 
«tranquilizar vuestra pena, 
«pero mi bonor me condena 
<(& amaros y á enmudecer. 
«Yuegiro amor es mi ecsistencia. 

— «Muy mal, Don Juan, le pagáis, 
«cuando asi me atormentáis 

«con vuestra cruel resistencia. 

— «Solo á este precio, Señora, 
«mi patria y deudos dejé, 

«y quebrantara mi fé 
«si quien soy dijese abora» 
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Aqoi llegaba la pl&liea, : 
cuando una antorcha dibuja 
con 80 luz, al otro eslremo 
del jardín, sombras confusas. 
Un hombre con lento paso» 
á otros dos hombres alumbra; 
y al divisarlos, la dama 
cierra de golpe, y se oc hit». 

<fFatát estoy esta noche, 
«Marquéa,. en mis aventuras. 

— «Levé contratiempo es este« 

— ^No sé que al alma le asusta, 
«Marqués, que temo perder 
txtanta gloria. 

— Es importuna 
(tesa prevención^ ¿No ha tiempo 
«que el Rey mi Señor ajusta 
K vuestras bodas?. •«. 

—Es Verdad; 
^<mas el coratoo aun du<la, 
«y es profeta ol corazón 
ttcúáodo desgracias anuncia. 
*— «Huyamos de aquí. Señor, 
«por que su marcha apresuran 
«los que vienen^^Y alejándose 
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del j ardió por la espegara» 

coo 8U8 bramidoi el viente 

loft^ ecos sordos ofosca. 

La ronda qoo los jardines 

en modo silencio croza^ 

llega al sitio en que há «n instante 

de amor resonaban súplicas. 

Por grados van ya perdiéndose 

sos pasos entre las martas. 

Un rap las nubes rasga: 

no trueno horrible retumba: 

después en letal sikocio 

todo el jardín so sqpalta. 




/ 




rfflMMl^ata 





=118]== 



CAipinPTariLO icco 



Bruselas* 



El año marcha á su término; 
cobre el campo de despojos, 
con su fuerza inc\itable, 
la mano del Irisle Otouo. 
Los árboles ya desnudos 
de su ramag<í pomposo, 
presentan al que los mira 
su duro y espero tronco. 
Yermos los campos se encuentran; 
seco y agoslado el solo; 
sin su verdor los jardines, 
y abundantes los arroyos. 
El tiempo marcha invariable, 
y tras el ardiente Agosio, 
su desnudez A invierno 
descubre ya á nuestros ojos. 
Tal es la vida: fragante 
como el Abril oloroso, 
nuestra juventud se pierde 
entre ilusiones de oro. 
Kisueño es el porvenir, 
y en nuestro delino loco, 
gozamos la edad presente. 
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gozamos sa brillo todo. 
Llega empero la vejrz» 
y al despojar Doestro Irooco, 
miramos con eslapor 
el Gn inmutable y próximo: 
que van cayoodo á compás 
laníos monlidos adornos, 
como de esta Irisle vida 
cubrieron el fal^o rostro» 
Y cuando lloga el invierno; 
cuando menguado despojo 
fueron nuestras ilusiones 
de esc tirano imperioio^ 
miramos de la verdad 
desnudo el semblante lorvo^ 
Ante la nada temblamos: 
ese mas allá dudosa, 
el alma toda conmueve 
con indefinible asombro. 
¡Ay mas allá de la vidal.^ 
¡Quien fuera tan poderoso» 
que de esa nada insondable 
surcara el profundo golfo^ 
y sorprendiendo el vacio, 
que guarda el semblante lóbrego 
de la muerte» el mas allá 
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\iera con sereno rostro! 

¡Ab! ¿Qué es el hombre?. Sqs cálculos 

ante insuperable escollo 

Tan á estrellarse, y la naim 

sepulta al fin sos tesoros. 

Orgullo, ambición» riqoetas^ 

nada sois; un lete soplo 

con la Til tierra os í^ata» 

y os torna en meando polvo.. 





Pero dejemos al líemp» 
correr sa camino pionto, 
y de ese Alcazaír soberbio^ 
salvando los muros Ipscos» 
penetremos de ona eslancia 
en el recinto espacioso. 
Bicos brocados laradornan, 
y en sos artesones géticM, 
se ven brillar en reli^Te 
dibujos de piala y oro. 
Oscura la estancia aq lialla, 
pues de una lámpara, sol<o 
la débil luz se desprende, 
librando del aire al soplo. 
Blil caprichosas figerasy 
de peregrinos contOfnoSy 
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qae el Rey Felipe segondo 
es aquel, conocen lodos. 

Brillante y rica armadara 
desde los pies á los hombros; 
larga tizona en el cinto 
luce vencedor el otro. 
Mas edad qne el Rey de España 
descubre al ponto su rostro, 
que en él se marcan las huellas 
del tiempo cruel, imperioso. 
Este es el gran^ Duque de Allta, 
de Fíandes terror y asombro. 

Costosas galas vistiendo, 
cubierto de mil adornos, ' 
es Don Ruy Gómez de Sílva> 
Principe de Eboli, el otro. 
Hay quien dice, que olvidando 
la escelsitud de su TrooOj 
por la Priodosa, Felipe. 
80 encuentra de amores loco; 
y añaden que la privanza 
que v\ Rey concede á su esposo 
Ruy Gómez, en este amor 
tiene el principal apoyo^ 
Pero son dichos que esparcen 
de su privanza envidiosos» 
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GoD estos hombres el Rey 
consulta graves negocios, 
y tal vez de este momento 
resulten Ceros trasturuos. 
Grave el asunto parece: 
triste el Rey y silencioso, 
sobre la siniestra mano 
descansa el enjuto rostro. 
El de Alba observa á su dueño, 
y en su ademan melancélico, 
pretende leer el secreto 
que encierra de su alma oí fondo. 
Ruy Gómez de Silva bamilde 
espera el acento solo, 
que ha de dar á su razo» 
rumbo en tan incierto golfo. 
En vano son sus desfos; 
todos sus cálculos, locos, 
que de aqu»dla alma de marmol, 
no hay un destello en los ojos. 
Lanzando vaga mirada 
de aquel aposento en torno, 
el Rey á sus consejeros 
dice con acento bronco: 

Rey. 
«¿Pensáis que asi de la España 
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«se asegnraii ú reposo? 

Alba^ 
«Tal es^ SeSor, mi optoion; 
«cofl mi cabeza respondo^. 
«Ardiendo en Fiandes la guerra 
aqne atiza el Inglés, apoyo 
Kcdebemos buscar en FraDcia> 
<aqeie corte mal lao dañoso. 
ikLos I^fme^'pes de Alemania 
«signen al <de Orange, y pronto- 
asi no se acade^ á svs armas 
asocumbirá d reyfio todo. 
«Metido aquí naestro egérc¡lo> 
«sio am^os, ^n «ocorros^ 
«si queda Francia á la espalda 
«con un carácter dudoso, 
«Flan des se hallará á merced 
«de esos principes indómitos» 

Ret> 
«¿Y mi palabra empeñadat 

DtJQoe> 
«El reyno es antes qae lodo% 

Retv 
«¿Y vos qué decis^ Ray Gomett 
«Quiero escocbar vuestro voto, 
«qae es delicado el asunto, 
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«para resoWer da proalo. 
«¿Sabéis qoe mi hijo Doa Carlos 
«es el prometido oapoio 
«de Doña Isabel? 

EaoLK 

Losé* 

Rbt. 
«¿Y no esiraSarán si foinpo 
«la palabra qae los di? 

Y too mirar imperioso 
clavó sos ojos el R^f 
eo Ray Gromer: pero doci9 . 
OD este jaego el do Silva, 
le coDtestóc 

Eaotf. 

«¿Y si respondo, 
«Sefior, con la libertad 
«qoe cumple á vuealro decoro, 
«podré osperarf.. 

RíT. 

Eso qsiet^] 
«fraoqueía y leakad tan solo. 

«Paes> Señor; hay niia ley ^ 
«que deben guardar los Tronos,. 
«si han de llaniorso del pueblo 
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«ruiiiiadainente el apoyo. 

«La salud del royno; aiile ella 

«no bay sacríGcio costoso. 

Rey. 
«Solo el bien de mis vasallos» 
«el evitarl.es irasiornos, 
«puede lanzarme otra vez 
«del mundo al revuelto gMh^ 
«¿Mas cual será de mi hijo 
«el pesar, si bago ilusorios 
«su porvenir, su esperanza^ 
«el bien qnei miró lan prócsimo?, 

Eboli. 
«Señor, es joven, y el iiempo 
«otros pesares mas bondos 
«con su poderosa mano 
«destruye al fin. 

Ret. 

¿y si loco 

«por su despecho .im|>elido 
«le presta al' rebelde apoyo? 

í Di qíe; : 

« 

«Decis bien, que.^ presencia 
«reclaman, y píiejde el foco 
«de la rebelioo hacerse 
«mas temible y poderoso. : 
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Eboli. 
«¡Vano icmor!.. 

¡Plegué al Cielo! 

«Mas §¡ es el lemor oprobio, 

«confiar coaodo se juega 

«quizás del reyoo el reposo, 

«es crimen que no hay casligo 

«bastante para él. Yo invoco, 

«Señor, antiguos sucesos, 

«pasados ante nosotros. 

«El carácter de Don Carlos, 

«su genio díscolo y pronto, 

«sus estudios, sus amigos, 

«en todo, Señor, recojo 

«dalos para el porvenir, 

«que ven sangriento mis ojos. 

«Don Joan de Austria, en su delirio, 

«quiere levantarse ttn Trono, 

«y el poder qoe boy le otorgáis 

«es á su ambición ya corto. 

«En su impaciencia, Farnesio, 

«con un corazón visoño, 

«anhela de las batallas 

«pisar el sangriento polvo^ 

«Todos son males, Señor: 
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«obstáculos son ya lodoa; 
«y si D. Carlos casara 
<KCon Doña Isabel, su arrojo 
«cobrara oaevos impolsos, 
ade Francia coo el apoyo» 
«De tardo acosara al tiein{io: 
«viera en sa Padre on estorbo* 

4 

«Entonces rascado el veb) 
«qne encobre SM plan diabólico , 
«la sangre vertida en FlaAdes 
«diera froto vergonzoso: 
«la Beligion «e boUaria, 
«y con general asombro, 
«las máximas de Latero.. • 

Ret. 
«Callad, callad, m^ sonroja. 

«E^tai !Qs. U verdad. Seoor. 

Rui- 
«¡Bien, (ijor mi noal, lo conozco! 
«Mas no haq, ()e derir de nú, 
«que de m\ tiAinbrf en desdoro» 
«fomenté la irretUgioa. 
«en mis domioios reiSüOtes* 
«Mi brazo alcatiM^ ba^a alli; 
«y de mis tercies^ heroicos 
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«de Castilla, los Flameocos 

«han de sentir el enojo* 

«Doque de Alba, está resuello; 

aseré de Isabel esposo. 

«La paz deChaleau Cambressis 

«desde este momeatoaonjo. 

«Partid vos á concertarlo: 

«haced qae el plazo sea corto» 

«qoe es mi impaciencia muy grande,. 

«y el peligro está muy próximo.o 

Esto dijo, y levantándose 
con gravedad y aplomo, 
dejó á sus dos Consejeros 
modos de placer y goio, 
—«Ya es nuestro, dijo el de Silva. 
— «Mirad que el tiempo es precioso: 
«mareh<*mos:» dijo el de Alba> 
y apoyándose en el hombro 
de Ruy Gómez, de la estancia 
salieron en gran coloquio. 
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dle esta MlatarlA* 

jGuán ciegos los hombres marcbao!.. 
¡Cu&Q breve es y transitoria 
la felicidad que el mundo 
les brinda en su aleve copa) 
Eq alas corren los unos 
de su fantástica gloría, 
y juzgan que á su capricho 
DO hay altivez que se oponga» 
Virtudes, honor, palabras^ 
son para ellos vana fórmula^ 
6Í dándolas al olvido 
sus planes inicuos logran» 
Otros, siguiendo el impulso 
de sus pasiones indómitas^ 
incautos se precipitan, 
con sos ilusiones gozan^ 
sin oir de la verdad 
la yoz grave y protectora» 



Grandes cálculos se bacian; 
treguas, veinte veces rotas^ 
por Ver quien engaña á quien» 
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de Doevo & la loi se nocas. 

Coodiciooes ya admitidas, 

por una parte y por otra, 

se crozao por ascotar 

la paz general de Eoropa. 

Italia y Flandcs por todos 

la presa es que se amliciona. 

Fraocia, Empana y Alomaiiía 

lanzan sos huestes briosas 

á aquellos campos floridos» 

que en mudo yermo se tornan. 

El Papa también su gente 

súbito á la lid arroja^ 

y mas que ella, en la balanza 

el nombre de aquel importa. 

Yenecia» Inglaterra y Géqo^a, 

Parma, Milán y Saboya, 

en la empt'ñada contienda 

fijan su mirada ansiosa. 

E»pcran unos que el tiempo. 

despeje un tanto la atmosfera, 

para disputar entonces 

al vencedor la \ictoria. 

podan oíros el partido 

qoe habrán de seguir, y en hondas 

cabilaciones se pierden, 
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porque es la eleccmn dudosa* 
De tiempo enligao te dijo 
qae eran resuellas las bodas 
del Priocipe de Castilla 
con Doña Isabel; mas rotas 
esl&Q hoy estas palabras; 
hoy diverso rumbo toman 
los negocios, y & la lucha 
todas las armas se aprontan» 
Velado con el incógnito 
al Principe se le otorga 
licencia y marcha k París» 
dicha que so alma ambiciona» 
Llega, y al momcento herido 
de ana mirada, so postra, 
y su corazón soenitbe, 
y alhaga ¿1 su pasión loca. 
¡Cuan bella es Dona Isabel: 
su Toi cüán dulce y sonora!. ¿ 
Juró no ser conocido, 
y entre la nocltirna sombra 
bebe en sentidas palabras 
el fuf'go que le tfasloroa* 
Nadie sospecha su alcnrñia, 
que sólo D. Juan le nombran, 
y siempre en su compafiía 
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y¡ií fl noble Marqués de Pon* 

Jóvrn (ambiea CMdo el . Principe^ 

de alma ardieale y generosa, 

es un amigo querida, 

es una brilUiote joya. 

Pero ¡ayl que goo vanna «caJcalM... 

¡Coantaa aiaargas Gongnjai 

se ahorraran, si la Princesa ' 

fuera á ese carina. 8(Mrd»I.«^; 

Viudo Felipe sej^adov 

faz Duesa ie\ bsubIo ¡toiiia^ 

y surgen «limóbstácuios» 

y nuevos proj'V'ctos fcrolait> 

Oyese empero el rlariu 

en tas riberas AA Soíibb» 

que allí sus reales iasiie nía 

de España la hueste lionáica* 

Acude al pnnto el Francas, 

pronunciase «^au derrota,^ 

y al nombre de Filibedo, 

que la casletlaaa tropa 

guia i\ combate» San . Qmnliu 

sus puertas. abre y se. pMra* 

La fama do esfa batalla 

se esliendo jiganle y praata, 

y una octava maraviUa, 
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para perpetua momaria, 

se levauta qü San ¡Mnnzú 

del Guadarraina á la* sombra. 

Fíjase entonces eu Ftatiiia 

la alencioD, y \oces. sordtt& 

contieasaii á CHrcolar 

de una avenencia, muy próxima. 

Susúrranse los árlkulos: , 

cada cual losácénieda • ^ 

á su capricho, 6 al lucro- 

q,ue & su amjjicioki le r^poiiaft. 

Al fio ea Chateaa CaaikF«s8ts < 

la paz arreglar se logra^ 

y Maulo y placet a un tietii|Mi 

de tal convenio, relosao. 

Conciertaose de Isabel (1) 

y Margaritas las bodas^ 

con el jMooarea de Es.paia 

y el Gran Duque de Saboya. 

Han de dar á Filiberlo 

lo que con \enturra eoiia 

perdió en Piabionle; y.á Crtioova 

devolver U islq de Córcnga. 

Lo deu¿sque scf convino 

en una paz 'tan famosa 

se calla, por que sus cláusulas 
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agonas son áesla hisloria. 

Esle tratado asfgura 

la tranquilidad de Earopa» 

si bii'o su primer articulo 

dos coracones destroza... 

¿Qué fué de las ilusiones 

que en su delirio se forjan? 

Llanto el destino les guarda; 

y ea eonliooada congoja, 

sobre el coraion llagado 

irá á caer gota á gola* 

Recibe oaa orden el Principe: 

^Qu0 en camina dentro 979^ horaf 

le dít'e el Rey^ ein escusa 

y sin réplica se ponga.i^ 

JMil so>pechasi le cooibalen» 

y su angustiosa zozobra 

no le es dado disipar 

con su cariño al de Poza» 

Emprenden su marcha al fioi 

y aj pa$ar el Bidasoa» 

«¡Adiós!» esclama ,D. Carlos; 

y llanto sus ojos brotan..... 

¡Ay, que son aquellas lágrimas 

de males mil precarsorasl 
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Vvmtrm mcBCB d««pu«s. 

La Dncho sp (Ifslita miüirriusa: 
su deosa oíL-uriilaiJ, á \a Dialii-ía 
del urimiuul perdido 
de rapa sirve, y dd etlii' gunreci4fl, 
esquiva audk la Uy y ia jtulicia. 

Marcha á pasoejigantP^ ¿ pprdprsa- 
(lel intnulalile tiempo eti' el repació; 
8¡ii dfjar en pos de ella 
raslro níngiino, y coa bu pUnU huella ■< 
la rdsVrea cabaBa dtl ue*<ligA, 
y det magnate eípléirdiilo el palacio. 
Es como leve aTena arrelialada 
del horacao por la revuelta furia; 
es una gola de agOa mas, lanzada 
en el Occeano oschro 
de la crü<'l, de la insondable nada. 

¡No vol\etíi!..'(tf impfit^plibleE tiora» 
los siglos van formaifdose, y los hombies 
con impasible calma 
las ven en IffpaBBiloeoiifundtrtKlflSf, 
sin reparar que en ellas \«i» trerdJi'niJóse 
horas ¿la virlml, gnces^alulma^ 

Brilla Id luiiat'di'l adusto Enero 
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■^=^ue a\ misero mprlal Iliáw pn 

-^ - 1 sol que Imirj «,4 ,| ^^ 

:^C^f vN'Ulte [»i.).qiii,r»,Wrl 

:^f » «u ¡mpulfo iio|t„|„_ 

^»-»l» el !lr8«lul„|i„u,.„ i,,|,,,|j 

r^fcí m «rrado «pníMilo 

-»>»«ta(B,aciz>, rii.M,,iin„„ 

-^"''» •'l"»ci«.r.:iii. .« ,.| ,^,. 

— Sliiifdra .«B.idad Im rjll,., , 

'™="'»" ™«<li» al,cuo,|;„ üiij^ 

•^1 benéfic.» soeio fl l|„oiUe ap, 

^^io (|oe piir Dito. lai.iiiíraJn, 

■^ue par la r«#*,a,. í^i ());i (Ptilii 

"¡Alcrtalufíilacl uno: plie rti 

oalerla4» y, ^^ila , m.^ )ü«.h«s dipgíj 

^sle giilo pii luü a¡iv«.w «.-oafutii 
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a \Í6ta en breve círculo la mide, 
a oscilación conlinaa^ 
^b1 escaM lucir de sus reflejos, 
^e que la noche avania 
<i«s señal iofalible, y que del día 
^el astro bieohechor no eslá muy lejos. 
Junio á una mesa inmóvil^ sileocioát, 
^a fflejilla en su mano descansando, 
^naptesto doncel, de rostro hermoso» 
^^on un libro el insomnio «slá engañando. 
Al otro estremo sobre blando lechos 

^ue acaricia bordado eortioajet 

^tro joven brioso en vano intenta 

con el sueno en «u pecho 

desvanecer de amor recia tormenta. 

Cinco mesos no mas ha que de Esp[aña 

|lisó oira vez el floreciente etielo^ 

y al dividar sU ciclo, 

<;omo en región eslraña» 

cubrió sU corazón ^n den¿o velov 
!Era entonces leliz: joveb y amanto 

dichoso porvenir W^ooreia, 

y con poder baáanle 

á ninguno envidiaba^ 

dÍ de la ^erte el Vendaba! temía» 
Mas unabora> un momento, 
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le arrebató su apetecida calma, 
dejándole al huir, para tormento, 
llanto á los ojos, inquietud al alma. 

Era entonces amante: bov learn^balan 
la dulce prenda de su amor querida: 
todos al robador por Rey acatan, 
V él en tanto so herida 
obligado á esconder, á Dios le ruega 
que ponga fin á su angusliosa vida. 

Yace sumido en hórrido letargo; 
inquieto sueno por su mente cruza^ 
pues con reir amargo 
ora sBs labios el placer separa^ 
ó en combulsfon terrible 
ora también en su sonrisa para. 

Súbito el otro su leer suspende, 
le mira: «¡infeliz!» dice, y de svs párpados 
lágrima de cariño se desprende. 
En medio aquel silencio un hombre canta: 
un soUitiílo es, que el sueno 
con sus groseras trobas asi espanta. 
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Canta fuera el centinela. 

' ííMañana so junta el Rey 
«en »í.uave y grato solaz, 
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«con una niña hechicera. 
«¿Tendremos por esto paz?.. 
«¡Dioa lo quiera! 
.«EdelBey m o y poderoso: 
«ella es la misma hermosura» 
aseguD la fama parlera. 
«¿Durará tanta veolura?... 
¡Dios lo qQÍera!.>» 

Apena escucha el- joven silencioso 
Sa atrevida canción del centioelai 

n su ademan ansioso 
^e honda inquietud la desazón revela. 

El Marqiés. 
^ Maldito amen tu labio descompuesto; 
aldita. tu canción!..» 

— «Marqués,» esclama» 
e su letargo el Príncipe repuesto: 
«escuché una canción.. %» 

El Marques. 

Gomo la noche • 
^orma á la luz de vacilante llama 
nombras vagas^ también asi los vientos 
:i]ujen en el silencio hondos lamentos* 

El Principe^ 
No, Marqués^escuché la voz de un hombre» 
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y aDD piefiso que mis males iMoilaba: 
DO porq4]e yo mo asoabrt , 
poes de ludibrio senirá algún dia 
á la futura edad la pasión mia...^ 
¿No escuclia&?.¡oUra vec!. oo me engañaba; 
canta, soldado, y tu tentura veas: 
canta, soldado, si. 

E¡L Maroi^b^. 

(^Maldito seas!) 
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Cania el centinela. 

«De los breinla pasa él ya, 
«y tiene. el cabello cano: 
«ella esti en su primavera 
«y él entra ya en el verano!.. 
(i^y, 0ÍOS quiera!.. 



Cada palabra que* el cantor lanzaba, 
era un puñal agudo 
que «el corazón del Principe rompia. 
Fijo, i^mévál estaba 
sobre el n^etlido lecho ya sejibrdo, 
la vista no movia^ 
y con el rostro de sudor bañado 
la imagen 4e la aagoslia parecia. 
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yo cortaré ü á descobrírle llego; 

y tu voz inhumana 

apagaré con lágrimas de fo^^go. 

Ella me amaba, si: razón de estado 

la hizo olvidar suanliguo juramento: 

pero so pecho altivo es un sagrado, 

y ¡ay! del que en torpe acento 

quiera empañar su honor inmaculado. 

Padezca y sufra el loco, 
que no alcanzó á leer su desventura 
del porvenir en las confusas ojas; 
mas si estimase en poco 
de su nombre brillante la honna pura, 
el corazón rompiéndome, 
yo mismo labraré mi sepultura» 

El Marqd¿s. 

Señor, tranquilizaos; 
mirad que la pasión quo asi os ajita^ 
con su mano ti^rrible, 
de vuestra juventud la flor marchita. 

El Princips. 
No, no es posible; indestructible) inmensa, 
como la luz que alumbra el firmamento^ 
mi corazón devora! 

aun resuena en mi oído aquel acento; 
su voz encantadora 
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oigo amorosa para mastorineDto.... 
¿Y habré de verla en los amantes brazos 
de otro mortal?.... ah no: qae esascarkías; 
esas voces dulcisimas; los lazos 
que en breve la unirán; esas delicias 
que un momento soné con ansia loca, 
son una horrible injuria, 
un rudo torcedor que me desboca,' 
y que me hace temblar mi amante furia. 
Seque es mi Padre^ sí: sé que en España 
no hay voluntad que ante la de él resista: 
sé que i un amago de su justa saña 
confundido caeré, como los vientos 
al correr arrebatan leve arista. 
Pero esta llama audaz queme tortura; 
este inmenso volcan que el alma abrasa, 
no para mientes en tan grande altura, 
y esa temible y. real omnipotencia, 
comparada con él la juzga escasa. 

Hoy llega, h(>y, Marqués; y yo doblando 
mi trémula rodilla, 
mis violentos suspiros aquí abogando, 
cual subdito primero 

saludaré ¿ la Reiua de Castilla! 

¿Comprendes tu, Marqués, este combale? 
¿Comprendes que este rudo saciiScio 
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mis esperanzas laclas lioy abale, 

y que á esta sola idea/ 

de desesperación el pecho late?... 

Esa Reina qae viene, esplendorosa 
de joventod, de vida, de hermosara, 
fué mi orrecida esposa» 
fué la ilusioD qae enDochesdeafmttrgdra 
soñó mi menle ansiosa, 
£ual ángel de placer y de ventura» 

£l Mákques. 

Señor, ya luce el día: 
ya los primeros rayos de la aurora 
las puertas abren del pintado Oiieaté» 

El Principe. 
¡Ob \nt hoy destructora ' 
de mi ilusión, de tni cariño ardiente, 
¡ay!.. á tus rayos muere mi esperanza! 

Él Ma^xí^. 
Serenad vliestra fre«te¿ 

£l Plll>(ClPíh 

Si; paso ya de amor la bienandanza^ 
quielro esconder mi sufrimiento loco: 
quiero éecar mis lágrimas, 
y con voz impasible y jfaí Serena, 
trocar en sonreir mi amarga pena« 
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Dijo, y sallando del malliiloleiibo, 

á QR agudo BODÍdo 

que EÚbiiQ laaih pilo de plata, 

\¡ósc el caarlo invadid» 

<de pages y escaden», 

tápiJoi & acudir k aqael sihido. 
'Kumor coafaM, faera do la eaiaocia, 

«le pasod presarosos 
Tcprodueeo los regios artesoaes: 
. soticilDs, ansiosos, 

osteotaado su lujo y sos blasones, 

los graihles y pequeños ae disputaa 

en tan alegre día 

de la puntualidad la primacia. 
Gual si inmenso placer lambiensinlie 

el Principe D. Cklos se engalana: 

y en su forzada risa, 
y en su mirada por demás ausléra 
^nra edad tan temprana, 
«e advierte que un pesar boodo lacen 
aquella alma lozana^ 
Jiíiilanse en el espacio 

<le aquellas altas y anchurosas salas, 

Grandes, nobles, sirvientes de palacio 

mientras de ricas gatas 

cubriéndose, la lictima parece 
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el Principe D. Carlos, 

que en holocausto general se ofrece. 

En tanto allá en los patios, 
lascando el duro frene noli corceles 
arrojan blanca espuma, 
que cubriendo pretales, y caireles, 
brutos parecen de rizada pluma. 
Suena un clarin; 

: --^ «Señor, llegA la hora ,» 
dice el Marqués al Príncipe Don Carlos, 

El Principe. 
Tengo valor; de mi pasión traidora 
si se asoman destellos á los ojos, 
con mano poderosa sabré ahogarlos, 

Y volverán al alma por despojos.» 

Y con altiva indómita arrogancia; 
con reposado y grave continente, 
al alejarse de la rica estancia 

seca eí sudor de su ardorosa frente. 









r 



í 







¡•^¿mmamm^mm 




tats 



=PJls_ 



Aqoi OD grupo de pecheros 
con estruendosa alegría^ 
en gaisa de romeria- 
llevan al hombro^ ligrros^ 
viveros para aquel día« 

Mirar por allí amedrenta 
rápidos ir dos corcetesr 
la envidia á los. dos alienta 
por conseguir los laoirelet 
en su carrera violenta.. 

Maa aliase óyela grita 
quesea tumulto despiadado 
dan & un carruage volcado, 
y la compasión no escita 
el lance aquel desgraciado. 

Por 41111 viano altanera 
en su ca,rroza ligera, 
mas que las flores galana^ 
una gentil oortesana 
de espléndida cabellera. 

La c^rcain pagos vestidos 
de gala$ ricas, brillantes^ 
y sobre el pecho flotantes 
llevan blasoaes unidos 
de dos familias jigantes. 

Tropa di k pie y ii^ á cat)allo 
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y hasta el rebramar se t»ente 
del contioaado olcage, 
por tanta agrupada g(?nt4>. 

Parece al n^irar ol s^oelo 
cubierto de diiI colores 
bajo el azulado citólo, 
inmenso y tenditlo velo 
sembrado de gayas flores: 

O en ámbitos apartados» 
sobro las revueltas olas 
cual lucen engalanados 
esquifes mil adornados 
con cintas y banderolas. 

Todo allí muestra contento; 
todoajitacioo, locura: 
uno es solo el pensamiento 
que reina en aquel momento: 
la eterna paz, la ventura* 

A esto se reducen todas 
las pretensiones del dia; 
pues tras de larga agonia, 
ven con las próximas bodas 
nacer la antigua armenia. 

¿Quien detendrá la arrogancia 
del León español sañudo, 
si en su audaz preponderancidi . 
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puede juntar en so escodo 
las flores de lia de Francia?.. •• 

II. 

Un grupo á lodos detiene 
en niodío aqu<*l alborozo; 
de Guadalnjara \'u*no^ 
Y al verle veuir, el gozo 
de la turba se conlteue. 

Subido sobre un bridón^ 
que al sentir la sujeción, 
émulo digno del iiiento^ 
desde b cincha al arzoo 
cubre de espuma violento; 

Un joven bello y altivo 
dirije el bruto animoso, 
que con sus cascos, esqaivo, 
hiriendo el suelo arenoso 
bate soberbio el estrivo. 

Es la lucha entre el poder 
del hombre y del animal: 
combate este por romper 
el freno, que por su mal 
le hace á despecho mover. 

Joven es; apenas toca 
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el caballero «n sa Abril , 
y en «lu ojos y en sa booa 
se leen safrímícDtos mil» 
y casi á dolor protoca» 

Pálida está so mejilla; 
{cálida lambieo su frentci 
y en sa fijo mirar brilla 
de alguna pasión ardiente 
la envenenada somilla. 

Al verle asi caminar 
ii^on lanías galas brillante^ 
parece que áoia el altar, 
cual victima vacilante^ 
knarcha la muerte á buscar» 

tlico vesítido le cubre 
de terciopelo bordado^ 
y sobre el pecho ajustado 
la noble insignia descubre 
del cordero inmaculado^ 

Nf'gro es el fuerte corcelí 
nacido en Andalucia; 
y las galas del doncel < 
blancasy yde.pedreria 
con uno y otro joyel 

Profusas^ plumas azotan 
el viento^ desde el sombrero 
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con 000 y eos otro bot^, 
que mas su cóUra >nc¡oii()eff. 
* Al patfur: «Fír« Oom C^r\^^ 
gritó la turla & ana >'M; 
y escasa es ya i suj litarlos 
la mano diestra, veloz, 
de los qae quieren nandartes^ 

Sobrólas picroas derecbo 
el del Principa se tiene; 
y un mar de sudor ya bccko^ 
lanza un . bufido del' pecbo^ 
y sus alientos retiene. 

Después k>8 brazos abate-, 
y echando' espuma su Loea 
salta, que & Boeva coñbat» 
por esgi'tmide acicate 
hondo doW le provoca^ 

Pero es nulo su furor, 
todoi^u ardimionto es vano,, 
pues viene ¿ morir su asder» 
obedeciendo á ki mano 
de su adiestrado Señor. 

Una sonrisa fugaz, 
cual fayo en nublado dia, 
cruzó ligera, sombria, 
á re\eUr en la faz 
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del Príncipe laagouia.. 

Y haciendo an aalodo brete 
á los qoe «Fim» grilaron^ 
lapido el caballo mueve» 
que ardiente el espacio bebe 
al punto qite leescilaroo. 

En pos de ¿1 lodos se lanzan: 
las armas al sol reflejan: 
D«be espesísima dejan: 
en breve espacio le alcanzan» 
y de la Ciudad se alejan^ 

En lanío lalurha marcha 
siempre alegre» boUiciosa» 
por ver la Gesla famosa» 
rompiendo la blanca escarcha 
coa su plañía presurosa. 

IIL 

fin medio ss carrera 
se ostenta el sol brillaotet 
sin que una sola nube 
su resplandor empane» 
Para g^car tranquilos 
de aqu^l calor soave^ 
los miseros reptiles 
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desasgoarida» saleiiv 

Los p^aiw gosoBM 

sacodeo sas plomag^, 

y dando alpgres trino», 

ge pierdeD en los* airos. 

Todo es cooleMo y jabllo: 

los kombresy h» a«e& 

parece qae celebran 

con trinos y cantaren' 

del próiima hUaeaeo* 

las fiestri admirables. 
Coal misera bafqtiilla» 

que en medio ^ de las marea 
presa es del ruda iaipoUo» 
de recios vendábale», 
así de ingrata sflferte 
la fuerza inevitable 
siguiendo á su des^^bo, 
D.Carlos de alli parle. 
Dos leguas ba Htvvá^ 
sin que á saeaf le bosum 
del bondo para6Í^a« 
en que abismada yafeé, 
ñi el tiempo qée trana^utre-, 
ni el sol que atdiealt cacf. 
Un solo peníiamieWo . 
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su espirita combate: 

Di el caD980¿Í9 le aqa#jai 

DI el ruiüa lo diMrie« 

qae allá deolro del alma, 

doude nació jigaole, 

de una ilusipn perdida, 

preséülale la imagen « 

Terrible algunas vecea 

sus ánimos abala, 

y la verdad, loa sueaaa 

de 5U iluHon desbabe: 

A veces la acaricia, 

buyendo realidades, 

y en pos de ella se. picfda 

su enlendiuiiealo [ra|;iL 

No bay dicha ni vcAtura 

deesa ilusión aparte; 

es su únioe delirio, 

es su enstirib conslantet 

y asi cuando á . tai vida. 

su espíritu se abre, 

de eterno sufrimídalpr , . 

preséntale los Jiaieü. 

No bay medio: su earntao 

sembrado da pesares,. 

es fuerza que le criH» 






















COD ánimo indqoíaiile: . 
en medÍQ de el, terríUe 
la muerte irá á eDcootrarle^ 
ó de impeotada gldria 
quizás la sombra abrace» 
Vaoo os que de luebar 
con el deslino trate; 
para esta lid, ^el bomlire 
la fuerza no es bastaole* 
Ya lo inteata; á la idea 
del desigual cómbale 
se avivan sus deseosit^ 
sus ánimos decaen. 
Asi ya no! lo intenta» 
pues á poder tan grande» 
que logre resistir 
su voluntad no es dable» 
Cubiertos van de pol\o 
el Principe j ^^^ Grandes: 
sudosos los corceles; 
sangrientos sus h ¡jares; 
apenas á la espuela 
sus ímpetus rcnaérir. 
De pronta-sé detienen; 
la nube que há uo instante 
á todos envolvtaj > ! 
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por grados. se deshace. 
Allá en fíboritonte 
%^ mira levantarse 
confuso lorbrMioo 
qne subivfii fgpmilcs. 
Elsul lambípn r<>flf ja 
df pelos y espaldares 
sobre el bruAuloarera^ 
sas ráfagas bnllaales. 
«Señor^ llegó i*l monenla:» 
le dice en vaa suave 
al Principe g\ Marqtiés^ 
de sn abstracción sacándole* 
Cual sí de bacríble lueaa 
entonces despenase 
DonCarlo^ise estfemeee: 
su \¡sta inmóvil antes,, 
ea torno incierta gira^ 
en nada Hn (¡jarse. 
Al fia de aquella nube 
qoeüíene adelantándose^ 
con la movible fornut 
va rápida á eacorararse. 
Un ¡ay! ahogado se oye, 
profundo, inimitable: 
¡fuerza es que mucho sufra 
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qnien lanza laleaayitsl^^. 
£1 de Poza le ñína 
con ojos penelranles; 
El Principe se vuelve/ 
é hincando en las bijares ' 
laespoela, con voz firiiie. 
grita al punto: «AdHaBle.» - 
Y marchan ^n síUmío^ 
previendo mil pesajes ' - 
de aqael jaylque enelaltnt 
de iodos fué á <dAvars«4 

Cercada de gnerrifois^ ) 
de nobles y de^ges*, 
avanza vna.'earréka,^ . 
tirada de alazanes. - 

Espléndida beramiora 
de rasgos virginales,' . i * 
de luenga cabellera» 
en ella inquieta yéee. i ' 
Apenas quince vecta 
miré nacer Iragánte 
la rosa matizada t 

de púrpura y de mate, 
y ya su aimaá memorias' 
trislisimas se abre^ 
Es bella cürao el tol, 
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es para cual los áogetn^ 
qae en lomo del Altisimo: 
celebran sas bondades. 
Inquieta viene y triste, 
que próximo el instante 
está, en que sus recuerdos 
en llanto- ban de trorarse, 
sin que uno solo, uao, 
su desventura alhagae. 
Mirando aquella nube, 
que se disipa j nace, 
su corazón con foersa 
dentro del pecho late. 
Al 6n llegan: un. uVivat^ 
por und y otra parte 
confuso el aire puebla 
coa algazara grande. 
£1 Principe las riendas 
pone en manos de un page, 
y con paso seguro, 
con erguido talante, 
se ecerca ala* carreta 
seguido de los grandes. 
De pié, inmóvil y muda 
ya fuera del carruage 
la dama, con la vista 
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fija en el suelo yace. 
aSeñora::» dice el Principe; 
SQs labios se contraen, 
y ahogado, imperceptible, 
su acento ape&as sale. 
Hincando ana rodilla 
ante ella, .el qoe arrogante 
DO hay poder, que respete, 
humilde aquí se abate. 
Tiéndele ella la mano 
su deber indiciándole. 
y al besarla sumiso, 
cual si de ocolio áspiá 
sintieran el veneno, 
so sangre toda se arde. 
Tórnase ella más pálida 
que la azucena frágil, 
y se levanta el Principa 
sin fuerzas, delirante: 
sobe ella en la carroza: 
recibe él de su paje 
las riendas, y etra \et 
con el rudo'icicate,. 
del generoso brttto 
desgarra los bijares. 
Ni una voz, ni un acento 
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rompe el silencio grave, 
pues fijas en su menta 
terribles realidades, 
vano es que del deslino 
pretendan libertarse. 
Marchan pues en silencio, 
sin que á turbarle bastea 
los grupos de curiosos 
que miran acercarse. 
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Truena el rudo canon: el aire aturdan v 
con sus vibrantes voces las campanas^ ^ 
cuyos sonoros ecos al formarse 
rápido en su carrera el viento arrastra. 
Kicas telas, vistosas colgaduras 
cubren do quier las góticas venlaOiaS) 
y los balcones y las calles paeblan 
galanes caballeros, nobles damas. 
De bellas flores tapizado el suelo, 
que suave aroma en el ambiente exhalan, 
profusa alfombra de colores forma, 
que huella del tropel la ruda planl^. 
Confundenso cruzando en remolinos 
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la estrecha calle^ la anchorosa plasa, 

con sus ricos udofDos los Señores, 

y los pecheros con sfos pobres galas. 

Todo respira gozo y alegría: 

es un paeblo feliz Goadalajara» 

paes en sus moros á enlazarse llegan 

las blancas Liars al León de España. 

Fija en el porvenir la vista tienden 

los que anhelan vivir en dulce calma^ 

que de esa unión que eslingue los rencores 

nace de eterna paz grata esperanza. 

tíYivas^ sin cuento por dó quier resuenan 

á los labios saliendo desdo el alma, 

y en -ronca'son^ alegre, bullicioso^ 

del bronce herido el re vibrar apagan. 

Suenan clarines, presurosas jiran 

en varías direcciones grandes masas, 

que el momedtb se acerca de la fiesta, 

y verla tada ctfat quiere á sus anchas. 

Unos reacias su' oamino siguen; 

otros sobre las rejas se encaraman, 

otros de los for&iadds escuadrones 

se colocan veloces á la espalda. 

Sobre la fuerte silla descansando, 

sujetas *éon la diestra rudas lanzas, 

cien jinefes en potros cordotresBs 
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de aqaella procesión abren la marcha. 
Flotan librea los cortos banderines, 
como de esquifes pintorescas flámulas» 
y el pendón que del uno al olro estrema 
cruzó triunfante la risueña Italia. 
Ya en pos de ellos el Cloro silencioso; 
y en marcha imperceptible y compasada» 
como sombras inmobles se deslizan 
nna ¿ otra siguiendo órdenes \arias. 
Yan alli los varones robustísimos» 
de rostro obeso, de anchurosa espalda» 
que del Beato Gerónimo la regla 
\ en su retiro escrupulosos guardan. 

En pos de ellos los candidos Jesuítas^ 
hijos de San Ignacio (que Dios haya,) 
de las restantes órdenes malquistos, 
por su antigua y audaz preponderancia» 
Del Senáfieo Padre San Francisco 
van alli las Obejas agrupadas, 
después de los Jesuítas, los primeros 
en riqueza, en saber, en importancia. 
Sígnense los enjutos capuchinos» 
de humilde aspecto, de abundante barba^ 
en el suelo la vista siempre 6ja, 
y en ilos goces eternos fija el alma* 
Firmes el voto de pobreza cumplen^ 
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de obedieDcía también dan pruebas claras, 
qae deesle mando vil en las miserias, 
sus virtudes seráficas esmaltan. 
Siguen después ios nobles caballeros 
de Santiago, Mootesa y Calalrava, 
ostentando en los mantos las insignias 
que de su alcurnia el esplendor ensalzan» 
Los de Alcántara, insignes como ellos, 
marchan alli, que en ocasiones varias, 
las cuatro ordenes fueron las columnas 
que el Castellano Trono sustentaran. 
Siguen después altivos infanzones, 
nobles doncellas, peregrinas damas, 
brillantes con sus joyas y hermosura, 
que al mismo Sol sus luces arrebatan. 
Detrás de ellos camina silenciosa 
de rico Palio bajo sombra escasa, 
Isabel de Yalois, quo aj Rey Felipe 
amor le vá á jurar ante las aras. 
Terrible palidez su rostro cubre; 
y el velo celestial de sus pestañas 
rompiendo, de su lánguida pupila, 
honda mirada de dolor se escapa. 
£1 Rey marcha á su lado; el negro traje 
que le cubre del pie bástala garganta, 
de su enjuta mejilla la blancura, 
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sobre gola fioisima deslaca. 

Del Toisón el collar Ue^a pendiente 

por solo adorno en rerenonia tanta, 

y nadie de aquel hombre prrsamieri 

que es el señor de la poU nte España. 

Sa mirada sagaz caal la del tigre, 

en torno suspicaz, inquieta vaga, 

dudando aun si es sueño la i^enlura 

que el benéGco cielo le depara. 

El Principe vá aH\, coo)o la \ictiina 

que el saeriGcador sañudo arrastra, 

y en su pálida fre»te^ en su mejilla» 

de hondo dolor la huella se retrata. 

Yá el de Poza detrás, sin que ao momenta 

del Principe su vístase distraiga, 

pronto á prpstarle apoyo, y aun mas pronto 

con él á sacumhir eu la demanda. 

De Burgos vá también el Arzobispo, 

y el cruel y terrible Duque de Alba, 

y la Princesa de Eboli, y su esposa, 

á quien el vulgo el favorito llama. 

Yá Abjandro Farnesio, al que algún día 

proclamarán por Duque losdeParma; 

y el que ha de estremecer el Orbe todo 

« 

con sus gloriosos hechos^ Don Juan de Austria. 
Mcdioaceli vá con otros ciento 
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cuyo» nombres repite ya la fama, 
cerrandd mil jieetes aguerridos 
de aquel cortejo la Incida marcha. 
Llegan asi del Sacrosanto Templo 
¿ la tendida y anchurosa plaza, 
y en medio de los evivasti y el tumulto, 

penetran del altar basta las aras. 

> 

Uoense para siempre aquellas maoof^; 
la una firme, nerviosa, descarnada, 
la otra como el jazmín que en los verjeles 
con su blancura y suavidad encanta. 
Un ¡ay! se oye otfa vez: imperceptible, 
como la voz que el moribundo exhala; 
pero aquel ¡ay! como puñal agudo 
de la ya fieina el corazón desgarra: 
Su mano tiembla, de sudor se cubre: 
miradas de ioquietud Felipe lanza, 
y concluida ya la ceremonia, 
del Templo salen étia el regio Alcázar: 
Los uvivasn se repiten; que ya el pueblo 
vé en realidad trocada su esperanza. 
¡Ayl estas bodas que bendicen todos, 
Jcuan fecundas serán en luto y lágrimasl... 










EL PRINCIPE D. CARLOS. 
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Seganda pirte. 
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INTROBUCCIOl!. 

rycs 

Báptdo de aquellas bodas 
perdióse en la oada el dia, 
y eo pos de él no año y olro 
y hasta cíoco se deslizan. 
Vano faera á nuestra historia 
por los hechos qae eo politica 
en aquel tiempo pasaron, 
tender despacio la vista. 
Italia y Flaodes, cual siempre 
fueron la joya de envidia 
por que chocaron briosas 
mil ambiciones distintas» 
Al fin rasgado ya el velo 
que los planes encubria 
del de Orange y otros Principes, 
se trabó sangrienta liza» 
Brujas, Amberes, Bruselas, 
sufriendo lucha continua, 
ora al Bey abren sus puertas, 
ora al protestante abrigan, 
Mandaba entonces en Fiandes 
con discrei^ion peregrina 
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60 nombre del Rey d« España 

la Priocfsa Murgarila*, 

Merced á sq fwoí^lacla^ 

y á SQ coD(licioo benigna^ 

en muy eonveuieHt(*s limUe& 

á unos y oíros maulfoia. 

Pero fuera que cediendo 

i in&ligacíoores maligfiad^ 

6 bien <jo« la sujeción 

de FloBdes^ no lao aeliva 

marchase cual el deseaba^ 

el Rey [torpeza inaadila! 

para gobernat la Ftandes. 

al Duque ^e Alba designa. 

Re vestido en sus poderes 

con faculladesomnimodas; 

con el comen de hierro; 

y el fanatismo por guia;. 

cuál .de uii huracán^ los pueblos 

temblaron de, su yenida. 

Apenas tomo -las riendas 

del Gob¡er«6o, en saf)gre tintas 

se vieron calles y plazas, 

fortalezas y campiñas* 

La mas ligera sospecha 

de libio en lá fé divina, 
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coo aqael hombre sin alma 

pagábase con la \i(la. 

Descansando en su conciencia» 

(dofeusa per cierto exigua) 

los Condes de Egmool y de Horas, 

fueron de su enojo victimas. 

El de Orange, la tormenta 

sintiendo rugir vecina» 

puso su vida á cubierto 

de la sangrienta cuchilla. 

Buscó su apoyo en los pueblos,, 

y como \en la injusticia 

de aquellas muertes» al panto 

socorros le facilitan. 

El germen de rebelión 

que en sus entraSas abrigan» 

coo tanta vertida sangre» 

vigoroso fructifica. 

Levdoiase el estandarte» 

y en la encarnizada liza» 

si el Duque vence» los pueblos 

& los vencidos cobijan. 

No tienen los vencedores 

sino el terreno que pisan» 

que no es el terror la táctica 

para convencer mas digna. 



immm 







sata 







Í78)= 






En on encoeolro y en otro» 

ya contraria, ya propicia, 

la saertd sigue los pasos 

de las baodoras disiÍDias. 

Buscan en la Francia apoyo» 

y los franceses euviao 

en el Duque de Aleozon 

de un Rey la sombra ridicula» 

En vez del de Alba, llamado 

por su Señor á Casulla» 

quedó D. Luis Requesens 

mandando aquellas provincias» 

Muerto D. Luis, D. Juan de Auslría, 

cuyo nombre ya corria 

por el Orbe, tantos males 

á remediar se dedica. 

Vanos fueron sus esfuercost 

sin fruto alli sn pericia, 

que es muy profunda la llaga 

para curar repentina» 

Las desazones del ánimo» 

de la guerra las fatigas , 

fueron labrando en su cuerpo 

una dolencia mortifera. 

£1 astro de aquel guerrero» 

cuyo renombre eterniza 
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la jornada de Lepaoto, 

rápido en Flandee se eclipsa. 

Murió D. laao, y so muerte 

los flamencoa solemnizan , 

sin reparar que en pos de él 

se alza una sombra falidica. 

Es Alejandro Farnesio, 

que en el dintel de la vida 

mas daños bá de cansarles, 

que el Dnque de Alba en sus iras. 

En uno y en otro encnenlro 

siempre ventajas publica; 

mas de un pueblo que no quiere 

sufrir cobarde mancilla, 

no bay ejércitos, no hay fuerzas 

que la obediencia consigan. 

Asi la& tropas flamencas 

en sus desgracias se animan^ 

y viven con la" esperanza 

que sus Gefes les inspiraD. 

Estos los sucesos son 

á que en Flaades se dio cima» 

en lodo el tiempo que dura 

nuestra relación veridica. 

En Inglaterra y Escocia 

también disturbios se agitan^ 
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y una Reioa eo. el cadalso,. 

por su beldad p«rpgrina> 

de otra Reina vá á pugar 

los celos y las envidias. 

En África, vencedora 

también h bandera brilla 

de España, y p. Juan da^ Austria. 

nuevos laureles conquísiia. 

E(i Madúd el lalo reioac» 

que la loqaisicion domina^ 

D. Carlos dentro del alma 

pasión volcáuica abrt^a> 

sin reparar que su& pasoo^ 

y sus acciones espían V 

En tOQJelttfas sé pierden 

los que ea delalar traficaoi 

pues aun ttias que su pasión 

es su p/TUdencía iníShítav 

Ni una accíoD, ni Una vot solai 

con leve palabra equivoca. 

dio á conocer el dbjeio 

que w coraron eantivav 

Las llamas de aquel looeildio^ 

tnáyor cuanto tineiKM brilla^ 

del Principe la eiistencia 

paUsadaip^Dle aniquilan^ 
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Pero bay mil ojos qao veUo^ 
y con intención maligna, 
presa meo de aqae) secreto 
saber la cansa precisa. 
La RHoa á sos solas llora 
las ilusiones perdidas, 
único bien qae su alma 
con efnsion acaricia* 
Has de aquella corto^ lúgubre 
que el pensamiento castiga, 
á mentiras y & verdades, 
dospienla: está la malicia. 
¡Ay del que con. meoosprctio. 
las penas aginas mirai 
ó el amor de uda. majar 
con sü (riaidad asesina! 
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CiJPÍTEnLj^P TIC. 
El moniisterio de Yiiste, [31 

Cercado de altas colinas, 
que eolre hs Dubes se pierden, 
por mil arroyos cruzado 
de capricbosa corrienie, 
en la rica Eslreinadura 
un ancho valle se estiende. 
Lleno de. selvas ombrías ^ 
está su terreno fértil, 
y en las agaas del Guadiana, 
que eaia Lusitania muere, 
mil árboles seculares 
la vida afanosos beben: 
los arroyos .que en las peñas 
empiezan su curso leve, 
en las aguas de aquel rio 
van á terminar alegres. 
Bella es su vida aunque corta, 
pues conservando perenes 
sus aguas*, del seco Eslió 
resislí'O el rayo ardiente. 
!Nac«*n alli limoneros, 
que bajo su copa verde, 
al cansado caminante 
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solaz y sombra le ofrecen. 
Ac^piraseen aquel silío 
Qo embalsamado ambiente, 
qoe de ,flores y de frolos 
con profui^íoo se desprende. 
Es de la aóluraleza 
el bella ealado silvestre, 
sio que el arle ni los hombres 
parte ep sa hermosura lleven. 
Jamás el talento humano, 
por grande que se preseilte, 
podrá igualar los caprichos 
con que ep espacio tan brcTe» 
de la mano del Señor 
se admirad genio potente. 
Sombra anhelan los viageros, 
y sombra constante tienen; 
agua SKiibicionan. los pájaros» 
y en cristalinas corrientes . 
que jirao por entre flores, 
pura y Tragante la beben. 
Pasto buscan los ganadosi 
de aquel retiro en el césped, 
y en la alf<»mbra da su suelo 
lienejí mas dol que apetecen. 
De un montecitlo la altura 
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parece qoa de la» gentes 

á aquellos silÍM desÍJerlóft 

aadaz la /e^Dtrada defiende. 

De aquel colMoá lafaidft^ 

levanta erguida so fícente 

de un Monasterio la copula 

basta en las ffabes perdem« 

Del gloriiosoSaii Qeróoi«id 

la re^lft éi) 'él- se mantieve» 

y por raras oivoanstaiicias 

se hizo <el Uon¡ast»r¡o -cétébre^ 

Su vida 0Q él aciibó^ 

dada á réli^osas preoeg^ 

el que por triste r^tiré^ 

trocó mundanos laureles* 

Garlos Quinta alU murió; 

all i depuestos los bieoe^s 

con que el sigilo le brindaba 

sobre su f riMioiespleivdeiile, 

como ceocrbila bumildB 

miro aeercarsie ¡la muerte. 

No era aquel ya oel quedos tnondos 

dominó aodaí, pirppoterite; 

DO era (el paladín ¿temido 

por lal^radcia y tes hereges; 

Era el bumüde ¿oristope, 
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qae en Dios beoigoo yclemeole, 
cofioce quo de ventara 
se abriga el úuico germen. 
Ante éise postra su misoí 
7 con su llanto pretende 
qae al llegar so óltiiko fin 
recelos bo le amedreeten. 
No hay penitencia gue escose, 
ni imposibles que le arredren, 
paes grande coal su poder 
fué su fidespoes ardiente. 
Sos palabras» oo es eslraño 
qoe fuera de alli resuenen, 
pues los monjes las repiten, 
cual si de algún ángel foesen. 
De aquel santo Monasterio . 
de a^ui la fama proviene, 
7 será mientra baya hombrea 
el nombrado Yoste célebre. 
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El Rey Felipe Segando, 
qiliB en Flaadesse hallaba ámenle 
cuando murió C&rlos'Quinto, 
hoy /al Monasterio viene. 
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Erila.es la primera voz 
que ver los lugares quiere 
en que. el Ínclito D. Carlos 
halló tranquilo la mu(>rte. 
Cercado por los desvelos 
al gobernar consiguientes, 
no le fué posible al Bey» 
de ellos hasta hoy desprenderee* 
Quiere recorrerlo todo, 
basta el jard incito breve^ 
que el invicto Emperador 
cuidó con roano ya débil. 
De esta visita asustados 
los monjes medrosos temoDi 
que. el nombre del Rey Felipe 
á todo ej muado estremece. 
Cuentanse de él mil mentiras, 
y coa intención aleve, 
propalaa los descontentos 
voces que su honor ofenden . 
Así en grande contusión 
los monjes hoy se revuelven, 
y van, vienen, y so aturden, 
pensando siempre en el huésped» 
La servidumbre allí está, 
que al Rey de España precede, 
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7 la adosla compofttora 

que en todos ellos se adiierle» 

fuerza es. qae los temores 

coo sa gravedad aumente. 

Medrosos están los Monjes, 

j sosegarlos no puede 

la fama de religioso 

que el Rey en el mundo tiene. 

Beina el bullicio en el claustro^ 

7 al campo también se esliende; 

y el belicoso relincho 

de los ardientes corceles; 

y el sonar de loa clarines 

que el aire tranquilo hiende» 

de la llegada del Rey 

son señales evidentes. 

Por entre los verdes árboles, 

que aquel camino embellecen, 

de polvo revuelta nube, 

subir al cielo se advierte. 

Es la regia comitiva, 

que espera, gozar en breve 

descanso, que del camino 

los malos ratos remedie. 

Solos y en silencio van 

en su carroza los Reyes; 

















y sobre fuertes^ bridones^ 
coo etpi)o!vados araeses, 
al lado suyo, escollándolos, 
ricos honjbros y doñeólos* 
Van tambieo alguoaB daiva^^ 
que 6D Palaci<» oo consiente 
la eliqucta quo á la IViiia 
sola y sin damas: sB' dioje» 
Entre, los hombres camínao 
laciltirnofi, como siempre, 
el Principe; y observándole: 
como sa sombra perenoy 
el noble Marquesr áei Ptea,. 
el amigo que mas quiere» 
Llegan asi al Monasterio 
entre el estruendo que ofreceo 
las campanas volléadaí 
cuyo sQii los aires hiende* 
La comunidad formada 
con el t^rior 4 su fiante, 
de aquellas puertas macizan 
avao2a basta los dinicles. 
Debajo de rico Pálioy. 
que varios Monjes sostíemea,. 
invitan al Rey Felipe^ 
á que en la Iglesia^ poncice» 
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La Reioa marcha á sn lado; 

]CQaQ bella y coao difereote 

do la doncella iofaDlil 

qae hemos mirado otras veces! 

Hermosa como ninguna 

su fiaa lez resplandece, 

pero sus lánguidos ojos 

en vano animar pretende. 

D. Carlos marcha detras; 

y el Rey que inquieto no duerme, 

temblantlo basta de su sombra, 

mira dó qoier impaciente. 

Recela que todo el mundo 

empeño en burlarle tiene, 

y que de Dona Isabel 

no es el amor muy ardiente^ 

A^ sin descanso vive, 

que no es posibb que reine 

la coafianta entre dos almas, 

si una de ellas duda y teme. 

Pero dejemos que todos 

en el santuario penetren, 

y que el descanso de un dia 

la fuerza á sus miembros lleve. 
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£1 sol áeia el Okraso ya declina: 

do enlrc confusas nubes 

su escaso resplandor leve ilamioa 

de la abrasada lierra 

la aimósfcra yi^ opaca, purpurea. 

Las aves que ei^ so eanio^ (vlacealer» 

dicen .adios al moribundo dia^ 

melancólica y triste el alma dejaa^ 

€00 su riVnle y plácida armonra. 

La sombra, q^e del sol el rayoardie&te 

en su cénit, apenas 

de aqui'lla selva eBcaaladora rompe/ 

mas confus» al morir por Ox:cideate 

su opacidad difuade; 

V el murmuiio frecueale 

• 

del arrovuclo mauso^ 

del vienlQ er> el silvida seconfonde» 

Al pie de verdes alamos sentados^ 

de hondas med Ilaciones 

al influjo falídico entregados^ 

das nobUs caballeros 

se miran en silencio sepultados. 

Aun de la vida se ballao 
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en la alegre y íeconda primavera, 

y Iiá lieinpo que batallan, 

el uno por vencer su pasión fiera, 

y el otro por trazar con mano amiga 

áaquol ardiente amor otra carrera. 

Vanos hasta hoy han sido los consejos; 

vano mirar del porvenir sombrío 

la inmensa lontananza: 

sin fé, sin fuerzas, agolado el brio, 

aun en el corazón para sa ruina, 

se adormece quimérica esperanza. 

Es su pasión el sueño de sa vida; 

es el preciso aliento 

que ser le presta al pecho enamorado; 

y al acaso una lágrima perdida, 

de compasión nomas un leveacento, 

bálsamo es al corazón llagado. 

¡Cinco anos de tormento y de agonía: 

cinco años de sufrir, de sed ardiente, 

y cual Tántalo verde noche ydia 

el arroyo rienie, 

y no poder el labio caloroso 

humedecer en su fugaz corriente!.. 

Mudo silencio reina 

de aquel espacio en el recinto breve, 

y aunque sufre D. Garlos y seagita, 
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el Marqués i romperle im> se atreve« 

De proQto entre las rliDas sacQilídaa 

suenan pasus ligeros: 

9[IUal hofa el losrnsatA» 

queauaesle bien le niogaáoais lieridast 

Dice el Principe, y odira y se eMrcoiece; 

par en(re escasas raoias,^ 

que suave el \ienla al deslizarse meco,^ 

una aliiva hern^osBfa 

ante sus ojos siibila ajparece^ 

Un '^ay I se escapa del nevado seno; 

y al repeiírlie el vienlo que cruzaba^ 

ea otro coraron de angosUa lleno,, 

comoaigudo puñal el (ayt &« clava.. 

Levábluse D. Carlos sorpreadido 

de aquella aparición «¿sois vos?» profiere, 

y de goza y iemor -sobrecogido^ 

la escasa voz eaUro sus latrioi aaueie^ 

«*^D. Garlos; vos! . .«t la daiona le replica;, 

y su acealo agitado^ 

delcorazoa el sufámieolo iodíca^ 

Era ta vez primera 

que el Principe se hallabasíu testigos. 

con la dama hechicera 

que fué su amiM* y que perdida Hora^ 

£1 fuego que c««nba4e^ 
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y QD iDoodo de Uastoaes «teaora^ 

9Qes(aena uliimo abal^ 

y la vé» y eomudece y siente y llera. 

La Beiaa al fin de 8« estopor loroaado,^ 

al Prfocipe le áke . 

con irUle vo% y. coq aeeote blando: 

La Bnia. 
¡Don Cárlosj tqb acpiil : 

. L^jes ddi mando» 
aqui en la oscuridad corre aii ilaoto | 
y oiU dye& confunde; 
y al coQipás de pinladoe TQÍetfioiM|, 
coQio el caolha mis pesares canto*. 

La tteiMA. 
¿Vos pesares» D. Garlos? Yo creía» 
que el hijo y sueesor .del gran Felipe; 
el qoe & «u frente ou dU 
ceñirá la corona de .Isabela» 
su coraz» y $u adma belicosa 
de gloria k la aoaiHcioa mh abririai. 

JBi^PaiNafB^ 
¿Ck burlaist 

La Reina^ 

¿Yo to rlaraie? Pem no baUo 
metido ea una seUa^ aqui guuientb 
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como padíera cñiBÍnal vasallo». 

El PftiNcipc. 
¿Y quien mas criminal? 

La Rkina. 
Basta; os entiendo. 
El Pringipc. * 
¡Oh!... no Señora: mi valor se agola: 
cinco años de sufrir: !Ua larga lucha 
el sentimiento eabola;^ 
mas» ay si al corazón solo se escucha 
del respeto la valla una ves rota» 

La Reiría» 
Basta, Principe,- ya. '? 

. ' £tt Principe. 

Reina, no basta. 
Hoy por la vez. primera 
pueda decir el mal que me aniquila: 
también será, lo juro, la postrera» 
pues con alma. tranquila 
iré á "buscar el fio de mitar^rera. 

Lá Reina. 
¿Estáis en vos, Don Carlos? 

El pRiisciPB. 

. Reina, oidme» 
como se oye en su lecho al moribundo^ 
y después despedidme: 
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¿Qaé me importa del hombre, ni del muDclu? 

Hubo OBas horas que mentido sueño 

eo mi mente ardorosa despertaron» 

y eo ceiesHal beUño 

mis ávidos sentidos albagaroa. 

Con religión, con ánima sincero» 

de la ilusión que á mió sentidos \\no^ 

burlado Caballero» 

paso á paso seguí todo et camino. 

Era grande á mis ojos cnanto \ia; 

el aire que mi pecho respiraba» 

embalsamado ambiente parecía; 

en lodo entonces sin mirar gozaba: 

¿Sabéis» Berna, porqué? porque creía* 

floy yá la venda se rasgó á mis ojos; 

boy del amor el santo juramento, 

de la amistad ios lazos» 

como cana que agita el rodo viento^ 

caen al choque menor hechos pedazos. 

Reina» yo yá no creo: el pecho mió» 

cual de la tumba la insensible losa» 

de amor y de amistad a) ¿eolimiento 

le drjó el desengaño inerte y frió. 

;Ay del alma que pierde en ua momento» 

su íé eo los hombrea» sa esperanza y briol 
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La Reina» 

Priaci^, ¿y qué qoerek? 

Bl Fhimom. 

Nad^iy Señora; 
nada ambiciona el torozón llagado; 
llorar es ya mi sofríe; mi destino 
00 Til oácaridad morir jimíoado» 
y por ¿1 arrastrado^ 
lloro> pues ooo mi llanto & nadie ofendo^ . 

La ReiNiv 
¿Y no hay nadie qoe safra 
tanto coa! voi y pAdeciendo ca)Ia> 
y por ahogar sos lágrimas 
con sa deber y so doior balallat 

El Pkiüci^Bw 
]Cíelos!... ¿Será terdad?^. }Ohl repetidlo^ 
ved que vuestras palabras, Isabela^ 
¿ la vida ¿la maerte van ádarmei. 
¿Gs cierto, Reina^ qae caal yo padecen? 
¿es cierto qae hay algunos 
que mi Ilaalo y mis penas compadeced? 

La Reinav 
Yo no os hablo de vos: cual noble Principe 
debers vuestros pesares en el alma 
esconder para siempre^ 
y con tranquila^ con serena calma, 
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de vasallos léalos 

que vaettro apojo buscan, 

desvanecer 6 remediar los males. 

El Prii^gipk. 
¡Ya os entiendo^ Señora: me engañaba! 
¡era, enlregado á mi capricho, un loco! 
¡Imbécil, no miraba 
que i mover vueslro p(M;bo, 

eran mi Uanlo ysürrimiealo poco! 

La Reina . 
Principe, en Flandes á raudales eorre 
la sangre de los nobles y pecheros. 

El Principe. 
¿Y qué me importa que su sangre borre 
de aquel país ios ásperos senderos? 
Sufran cual sufro yo; cual yo padezcan; 
y como yo sumisos, 
del destino las leyes obedeican» 

La Rbinav 
No lo conseolireis; vos el encono 
iréis á detener del Duque de Alba; 
y cuando estéis sentado sobre el trono. 
Veréis á aquellos pueblos adoraros, 
y su podre benéfico llamaros. 
Su llanto éojugareiSi; 
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¿Y el llanto mío 
quien enjugo kasta aqui? ¿quien adelanio 
querrá tender sa mano cariñosa» 
y arrancar este dardo penetrante? 

La Reiha. 
Iréis, Principe, si, yo lo deseo; 
quiero que conquisleis gloria y laureles^ 

El Principe. 
Obedezco! tal vei meooa crueles 
las oríilas serán que el Biu fecunda^ 

LaRbina. 
'^Siempre morir!.... 

El Pringipb» 

E& mi única esperanza» 
y en la verdad para mi mal se funda. .«« 
¿Y no podré decir anlesque parta 
el dolor qoe aqui llevo? ^ 

¿No podré al despedirme de estos lares» 
á una ingrata decir por la vez última, 
qué fin busco en la muerte á mis pesares? 

La Reina. 
¿Ab: si: se lo diréis!... 

El Paincipe* 

Gracias^ Señora: 
cnmptíd voeslra palabra; yo la mia 
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aoles qoe lazca la tercera aarora 
curoplidü dejaré, poes toestro labio, 
lejos de Espanta combatir me cnvia. 

Dijo, y la Reina, de la selva wpesa 
se pierde en el confuso laberioio; 
y ai verla retirarse, 
y al Marqués acercarse: 

— «Marqoés, será el postrero, 
el último qupjido 

que saldrá de mi pecho lastimero.» 
Dice el Principe -— aAhora. 
¿me seguiréis?» — 

'^-*«llasta la ardiente zona.» 

— «¡Cuantos creerán que en la flamenca tierra 
voy tdt vez á rolar una corona!... 
¡Imbéciles, no ven que solo busco 
muerte segura en azarosa guerra!..» 

Y en el Marqués el Principe apoyándose, 

de la selva saliendo, 

al convento de Yusle fué acercándose. 
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lift carta J la llave. 



Enpteta en débiU» ráfagas 
el albor de qa DUe%o dia, 
y á sa luz so lozaaia 
las flores cobraada vao« 
Con trinos y alegres cánlicos^ 
desde la verde eoratftadái 
los. pájaros laalba^ada 
celebran alli á eoe^ás^ 

De la embalsamada atmásfofa 
es el ambiente olaroso, 
y dentro del bos<^ umbroso 
la lux apenas se vé; 
y cayendo de los árboles, 
el fresco y blando rocío, 
le áit con su aliento frío 
á las plantas nuevo ser* 

De su guarida recóndita 
sobre la tierra asomando» 
van por el suelo cruzando 
el uno y otro reptil; 
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y del poder del Ailisímd 
gozando e>t&n los iavores 
iogectog^ plantas y floreSg 
de diferente matiz « 

Ora al Sol^ la tierra pródiga 
rey de los astroa aclama » 
qae biienes sin fin derrama 
debajo del cielo azni; 
y con sus triaos los pájaros^ 
y el bosque con su espesurat 
y el campo con sq terdura, 
bendicen sq ardíeite 1qz« 

Al pie de anos mirtos débiles^ 
qae cercan marmórea (nenie,, 
y en so estancada corriente 
recobran nuevo verdor,, 
sentado ea banco de césfiedea. 
está un javoo, distraído, 
spgoD las senas, snmido 
en honda nedikaeíoB. 
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Sus labios se agilan trémolos 
por un aodaz pensamiento; 
sa pecho late violento 
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por el temor ó el pesar: 
y en su mirada simpálica, 
por la ansiedad comprímidaí 
se vé que alguna medida 
terrible halagauda eslá. 

• 

Luce en su pecho, magnifica, 
la Cruz de la OrJen de Malta, 
que mas so blancura esnulta 
sobre el bordado jubón; 
y aunque muere apenas lóbrega 
la sombra de noche oscura, 
pende ya de su cintura 
el acero matador^ 



*-*((No, DO ser&: esclama súbito; 
«porque yo coa mano fuerte 
«sabré desviar la muerte 
«que amenaza su ecsistir: 
«y si de mi plan soy victima» 
«sintiendo su beneficio 
«la Flandes, mi sacrificio 
«bendecirá ya feliz. 

«Don Garlos es hoy el único 
«que en tan desecha tormenta» 
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»para Flaodes se presenta 
«cual puerto de saUacioo: 
«ecsaUaré aquí aosáaimos, 
»y aunque del Noto que zumba 
»yo álos furores sucumba.. .. 
» quede él libro y triunfador. 

A Mas mocho tarda, y ya rápido 

«el Sol remonta su vuelo, 

«y muy pronto en medio el cielo 

«nos abrasará su luz. 

«¡Duque de Alba!.. «. breve término 

«le queda ya & tus venganzas; 

» y, ó fallan mis esperanzas, 

«ó be de ganar este albur.» 

Dice, y sonrisa sarcásiica 
cruza sus labios, ligera^ 
y aparta su cabellera 
de la pensadora sien: 
y al sentir que aprocsimándose 
viene alguno acia aquel lado» 
con impulso acelerado 
se pone al punto depié* 

El que se acerca es el Principe: 
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el queleagoarda el de Poza, 
que eo so proyecto se goisa, 
de á Flajtdes libre mirar: 
y allá en su monte volránioa, 
piensa su genio sublime, 
que el yugoqueora la oprime 
Flaadesal fio romperá. 



D. Carlos llega> y rifándole, 
nadie en el mondo diría 
que amante melancolía 
^Q juventud agesió; 
pues de la esperanza al bálsatnd 
que se ha vertido en ^u pechd> 
es hoy lugar muy estrecho 
la cárcel del cor«nron. 



Bddianlcá estén de jubillo 
so frente y rasgados ojost 
de sus amantes enojos 
D¡ a'Un la huella queda ya: 
sus miradas antes lánguidas^ 
revelan hoy sU Ventura, 
y su juvenil figura 
respira contento y paz^ 
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La mano al Marqa¿8.t6ndíeiHÍole, 
D. Carlos al banco llega: 
levemente se doblega 
para eslrecbarla el Marqaes. 
Y sobre el mármol seotáodose, 
caal dos ialimos amigos, 
sin importuflos lesli^os, 
\¿D su diálogo á emprender» 

El pRiNeiiPB^ 
Mocho he lardado: mis párpados 
abiertos tuvo el desvelo^ 
pues un rayo de foosaeU 
miré, Hodrigo, lucir. 

El MarouÍs. 
No os importe; aqui mis IcálcttlM 
dentro mi mente ballian, 
y entre aromas se meciieui 
de este fragante jardin. 

£i Principé. 
Perdóname, si aún incrédulo^ 
pues la desgracia me apura, 
de mi procsima ventura 
temiendo y dudando estoy: 
responde que no es quimérica 
de mis amores la gloria^ 
y que éiempre en su memoria 
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reiné yo como Señor. 

¡Ah!.... DO es ilusión, oh Principe: 
pero esa ardiente xiolencia» 
si no usaiéde gran prudencia^ 
males sin cnentoosdará: 
que en torno de \os kay pérGdos 
que <^n ias vidas Iraíicao^ 
y nuestros pasos e^^plican 
ante feroi tribunal. 

Cuanto mayor y mas procsima 
es la ventura en el mundo» 
mocho mayor y profundo 
debe el disimulo ser: 
y si imprudentes ó imbéciles 
boy, Principe, la perdemos» 
inúlilmente-querremos 
volver á asirla otra vez. 

Asi, escuchadme, y si órdenes 
boy os dictase mi acento, 
es porque menos violento 
late é\ corazón en mi: 
y en la lucha prubkmátiea 
que comienza en este instante» 
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gozad vos dichas deamaole» 
dejadme á mi discorrir. 

La Fiandes, cod llanto lügabre 
os lieade, Señor* los brazos» 
pn<>s coo sanguinarios lazos 
abogan so religión: 
la Reina también, benéGca 
tal gloria ávosencoinienda, 
y espero que en la contienda 
quedéis al Gn vencedor. 

Del Doque de Alba la cólera 
mas cada vez se acrecienta, 
y como recia tormenta» 
los pueblos diezmando vá. 
Y vos que muy pronto, Principe, 
habréis de ocopar el trono, 
¿no pondréis dique al encono 
de ese feroz capitán? 

¡Ah!.... si: lo advierto en la rápida 
mirada que se desprende 
de vuestros ojos, y enciende 
;tambien mi pecho en furor: 
lo miro eo el fuego bélico 












que aU& e& iroestra príaiafera,, 
fué la delieía primera 
de vuestro graa corazón.. 

Su Martjuésí los valos^ síaceros^ 
de los flamencos acojo^ 
y con efusión me arrojo, 
sus males á ren^ediar^ 
pero aftte& et adios t\\má 
quiera dar á mU amores^ 
pues le juzgo, h f(\h dolores, 
el sola alivió capaz.. 

EtMá^RODÉS.. 

No quiero los goces plácidos, 
turbar de vuestra alegría, 
que fuera' en mí alevosía 
ifccuerdos aquí trae rt 
pero no olvidéis que lélricflt 
la muerte reina ^H España,, 

• • • I 

y (jufr esgrime su gwdaña 
sobre ruin y altiva sien.. 

Na olvidéis que aquí hay feíoMicos 
por su oscuridad guardados,, 
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eo ef pia^ trasforoiadoft 
de la Saota loqaUítioo: 
y que la igooraocia estúpida 
que dírije m vesgaoia 
al pobre pechero atcaoza 
CQoío al alUTO Sefior; 

Nq despreciéis las sarritegaa^ 
palabras de allaooría, 
qae ea aa auto de {é» uo diá 
ae oyó proouQciaral Rey: 
9.Ya mismo cnat huen catalice^ 
' m delia^uierúf el Rey d¡j.a^ 
i^para qutmar é mi hijo 
«/a lefm conduciré, a (4); 

Aqoi Regaba lapUlíca^ 
cuandadel verde ramaje 
URJovea y Und(vpa|e 
se addaalci hacia los^ dos: 
y á D^ Carlos acercándose,, 
coa picare&ca talunle^ 
Qiaa& la luz sQ sembtaoto- 
Ileaa de vida miHlró.; 
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de aquella accioD admirado. 

El Pu£. 
Soy mensagero encargado 
de QD misterioso. papel. 
Vuestra habitación espléndida 
corrí en alas del deseo, 
pues quiero que el nuevo empleo 
crédito y honra me dé. 
El Principe. 
Dadme acá, page agudísimo, 
que de esa frente serena, 
consuelos para mi pena 
presagia yá el corazón. 

El Paje. 
Tomad, Señor; y á la súplica 
dadme respuesta cumplida; 
porque se encuentra una vid a 
pendiente del si ó del n¿. 

«¿Qué estoy mirando: es un vértigo?» 
diceel Principa leyendo: 
«¿Es ilusión lo que viendo 
misojos.Marqoés, están? 
¡una cita!., di: respóndeme/ 
¿quien eres? vienes acaso 
en pos de mi incierto paao 
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como delator falaz?..» 

El Paie. 
Señor, eo la regia c&mara 
de sa Magestad as^iiUo, 
y SQs blasones me visto^ 
V sus colores lambida. 

El Prikcifk. 
¿De la Reiua? 

El Pajb. 

De ella, Principe, 
El PaiNCifS. 
¿Y quién hasta mi le enifia? 

El Pa». 
Quien espora su alegría 
mirar coinvada esta vei. 
De una bormos^ura las lágrimas 
ba de etijugar vut^tra Alteza, 
si con sigilo y presteza 
lleva la cita á su fin. 

El PaiMaFE. 
¿Y quiéa te mandó? repíteme* 

El Paje. 
La que en eterna clausura 
llora su mala Tentura 
y su deslioo infeliz. 
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El Princi^b* 
¿Y no has ppnsad^ en el cumulo 
de matps que le roile&ot 

£l Paic. 
Señor^ por grandes ique sean^ 
es mas grande mi valor. 
Tomad lambíeo do ia Cámara 
de su Mageslad la Uavie. 

El Principe» 
Niño, Íq riesgo eá rnny grave. 

Él Ph4t. 
No temáis; no lemo yo. 

El PiíiNCii^E. 
Ahora bieot utenciott préstame: 
Ir á la cita prometo^ 
pero llevas tin secreto 
dentro del pecho esta vez» 
semejanle á a<)üel narcótico, 
de veneno y fuerza tanta» 
)]ue el débil vaso quebranta, 
donde encerraría "su hiél. 

lEt PaJ£. 

Bendigo el hado bcnéOco 
que hoy entro Ids dos ci>loca 
no secreto, qua á tari boca 
no se ha de atrever . jaupás^ 
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El Pkingipb. 
De dar á entenderle guárdate: 
olvida qae le has oido: 
piensa que nunca ba existido... 
basta ya: puedes marchar. 

Y con ademan enérgico 
tendióle al Page la mano, 
que aprendiz de cortesano, 
el niño al ponto besó; 
y deslizándose rápido^ 
como asustada gacela» 
el page á dar cuenta vuela 
de su arriesgada misión» 

Suspenso se queda el Prhcipeí 
y mira al Marqué*^ y calla» 
y su corazón belalla 
entre dudas y placer, 
que es la partida bario lóbrega^ 
pues & Un azar sospechoso 
tan á jugar el reposo» 
y la cabeza tal ?e2; 

ÉL 'PfilNCIfrK. 

¿Oué dicest...v Llegó ya el término 
de arriesgar nuestro destino» 
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No pqoivoqaeis el camino^ 
si hemos de lograr il 6d^ 

El Primcipe. 
¿Temes q.De algan lazo pérfido 
mo hayan eo esto tendido?. .«. 
Pnesbien, está decidido.. ^^ 
no iré, I^^rqués^ 

Señor*.... id^ 



Y al verla m.iradarápi^la 
que entQ«mbos se dirj|g.ieron, 
ambos á dos la ente'ndieroa 
como el discurso mejor: 
Después al Palacio gólicaí, 
que se^ destaca jigante» 
del enamorada Infaute- 
camina el Marqués, ea po6« 
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Por entre vidrios pintados 
de mil diversos colores^ 
la laz del sol de dibuja, 
que bnjrendo di^l Orizonte 
por «1 espacio vacio» 
sa ardiente faego traspone» 
De ana red acida estancia 
riquisimos alniohádones 
el pavimento tapizan 
con sQs bordados enormes. 
Arden perfumes doquiera» 
y al aspirar sus olores» 
los miembros se debilitan 
y se entorpecen las voces. 
Solo al amor se despiertan 
los sentidos» al acorde 
vibrar á^ amorosas cantigas 
que el mudo silencio rompen% 
De un laad, se lleva ei viento 
los melancólicos sones, * 
que están placer demandando 
al incauto que los oye. 
Sobre un cogin reclinads» 
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gozando en sas iltnitmes, 
se vé á Dofia Ana Mendoza^ 
brillante sol de la Corle. 
Leve ropage la cüe; 
qae orgulloso de su escotéis 
sobre las formasdiviuas 
con avidez se recoge^ - 
Dibuja el mezquino talle» 
el pecho nevardo y doble» 
desnudo el bra2;9^ la espalda 
de ardientes antojos norte* 
Dibuja lambicnt del seno 
las hondas palpiU^iones^ 
que siendo estrecha U cárcel . 
no hay fueraa que allí las dome. 
¡Cuanto dieran de CasiiUa 
los apuestps Infafizon^s,^ 
por sorpr^ader les encan.loa 
que el leve crespón esce^del.., 
¡Cuantos Uaibrá, qu« eavidii^oa 
maldeciián áRnyGeoie^^ 
que bebe-ea aquella bpea» 
sin que el respeto ki estorbct- . 
No esoíias irag^nle el clavel - 
cnando so cáliz alebré 
se abre ^dl blaniio ,:rQaíp,< : 
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que aquellos labios de llores. * 
Mudo placer los 9¿¡ la 
al resooar las canciooos» 
que el eco vago arrebata» 
y ea alas del.viemo correo. 
Los ojos al cielo alzados; 
la vista en el (ecbq I&qóvíI; 
el párpado humedecido 
por lágrima audaz» qa^ rompe 
los diques del corasoo» 
revelan ocohos goces. 
Alegre, impacieiile ae ballst ^ 
que espera al gallardo jovqo» 
que bade jurar en sos brazos 
ser obedíea|ieásos¿ide{ies« 
¡BesluwbradoraberwosufaK.^. ; 
No habré galau que poarrosb'é. 
la muerte» por 9o«segQ¡r • 
que escfkso favor le plergpe. 
Ud hombre. empero (ansojo' 
la hace olvidar su|i bjasop^s» 
y despechada lanzacse 
sio freno que Ja reporle-. 
Y si ella ^s la mas ^jsroiosa» . 
y de linage mas nobl^ 
tambí^á M amayUe en Iqsgi^das 


















- - ' ' ' " 



=11Í8H 



del irono 80 planta pone, 

qoe á menos alliva empresa 

DO es bien qacso orgullo doble. - 

Primera cita es de amor, 

de amor ardiente que roe, 

con sa volcánico fuego, 

el corazón qoe le acoge. 

Ni un acento^ ni una queja 

di6á conocer sos dolores, 

qoe cuando es tan grande el (aego, ' 

son imposible» las foces» 

Los ojos fueron intérpretes; ' 

y los del galán, traidores 

lallaoia ardienie descubren^ 

aunque es su lengtiaje informe. 

¿Qaíe& sino ella ha de inspirarla? \ 

¿Quién será la que se arroje 

á disputarla aquel triutofo 

sin que so rabia provoque? 

Amar basta enloquecer, 

y sin poder que lo estorbe^ 

á impulsos de su pasión» 

aventurará su nombre. 

Aborrecer si la engañan; 

pero con tales furores, 

qite no bailará en so despeclio 
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barrera para sos golpea. 
A esta idea qoe eo so meóte 
cruza QD ioslaote, veloces 
sos labios se toroao trémolos^ 
y el vivo caroHo deponen. 
¡Horrible es sa pensaníeolo; 
y ¡ay! del que ioeaalo trastorne 
los amorosos ensaeoos» 
qoe alhagan so pecho indócil! 
«Pero no: me ama» sos labioa 
dicen apenas, y rompen 
la nobe que oscurecia 
sus peregrinas focciones* 
Lucen otra vez sus ojos, 
y cual tras callada noche 
la aurora mas resplandece 
con sus pintados calores, 
asi es mas brillante el fuege 
de aquella pupila inmóviU 
Leve sonrisa sos labios 
fugaz otra, vez recarre, 
y al escuchar que cercanas 
suenan pisadas veloces^ . 
su sangre se agita, y r&pido 
un temblor su cuerpo corre» 
Fiera ansiedad la consume,. 
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y en los dinteíes de roble 
fijando la tista, espera 
dar término á Sasdolores. 
Los pasos van afcerc&odose^ 
y cnanto nsas claros te ojen^ 
se aumenta su agitación > 
se acrecen mas sus temares» 
¡Quién pudiera del destino 
romper las puertas de bronce^ 
queocttUan del porvenir 
las hondas eombi naciones!. . 
No combatiera ese pecho 
tanta incertfdumbre entonces. 
Pero el momento se acerca^ 
y al girar 'sobre sus goznes 
la puerta* tnacíza, un ¡ayf 
del corazón escápesele* 
Escasa -es la luz que alumbra 
de aquel salón las labores, 
y & su crepásculo incierto, 
que apenas el humo rompe 
delosritfos pebeteros, 
penetra en la estancia Oti hombfé. 
Es el Principe D. Garlos, 
que el regio orgullo depone, 
y en alas de su delirio 
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coal an íosengalo corre. 

« 

Ciego viene, y de qd papel 

creyendo oscorae razones, 

Toelaenppsde ana ventara, 

como los ecos, sin nombre. 

Ciego viene, y presentándose 

á la ^ue en sus ilusiones 

juzga la fflojer qae adora, 

cae á sos plantas inmóviL 

Su mano amoroso estrecha, 

y en sus corladas razones 

descubre la llama ardiente 

que sus cadenas le impone. 

Levanta empero la visla, 

fija en la mano hasta e alo nces, 

y coal si de áspid mortífera 

sintiera el oculto golpe, 

«¡no es ella!.. » esclama, yahándose» 

recobra su altivo porte. ^ 

Esta palabra es su muerte; 

es el homicida estoque 

que vá. á clavarse en el alma 

de aquella mujer ¡adóciU 

Cruza su vista una nube', 

laten sus sienes veloces: 

no llora^ no, que sus lágrimas 
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al corazón so recejen, 
sin que á )a ardiente pupila 
una lan solóse asome « 
Parece que airado el Cielo^ 
á violentas sensaciones 
deslina aquella berinosur»^ 
para que su orgullo domen^ 

— '(No es. ella, decis, Señor?..* 
«¿Asi en mi estancia os entráis^ 
«y el sagfado pror^nais 

«de mi purísimo honor?.. « 

— -¡Perdonadme sí arrastrado» 
«por el acorde sentido 

«de ese laúd, he venido 

«y vu€stro enojo he causado» 

— «Que estaba sola sabíais^ 

<— «¿Por donde ó como^ Señora?....» 
«La easQalidad..... 

— ¡;Traidoi?a 

«casualidad!.. «. 

— ¿PoBsariais?..» 

— «Nada que á \os os ofenda. 
«Casualidad fué el entrar; 
«casualidad fué el gritar 

«*¿no es ella! ¿cual es la prenda^ 
«Señor, que bascando vais? 
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«Será de encambrada allora, 
«porque á ana homilde bermosara 
«no está bien qoe descendáis. 
— «Princesa, fatal estrella 
«doquiera mis pasos guia, 
«y en vano yá en mi agonía 
«pretendo luchar con ella. 
«Vengo á turbar insensato 
«vuestro solaz, la ventura 
«qoe en esta dulce clausura 
«buscaba vuestro recato, 
«Conozco el daño, Se&orai 
«que os hizo aqui mi presencia, 
«y asi, con vuestra licencia, 
«voy á remediarle ahora^» 

Esto dijeron los dos; 
ella con sentido doble, 
temiendo que su despecho 
del corazón la rebose, 
y él como leal, juzgando 
que fué en acudir muy torpe. 
Al retirarse D. Garlos, 
la voz revibrante se oye 
de la Princesa, que triste, 
dice en cortadas razones^ 
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— «¡Tao cobarde y ten carioso!. 
«No creyera por mi fé, 

oque quieo tan alto ^ vé 
«pecara de respelQoso« 
«¡Tanta aadacia y tanto mbáoí 
«No os vayáis, Principe, «o: 
«pues según reparo, yo 
«con vos sin peligro qnedo* 
«Muchas virtudes tCDeis: 
«mucho en ellas confiáis; 
«y asi, Señor, no miráis 
«el liesgoá que os esponeis^ 
«[Cttanlos en vuestro lugar 
«no fueran tan generosos,, 
«y de su dicba gozLosos, 
«los viera aquí delirart... 
«Venid, venid á mi lado,. 
«y pues curioso babeissido^ 
«haced gala de sufrido, 
«y espiad vuestro pecado. 
-^ «Dulce castigo á(é mía„ 
«si en oiros le cifráis... 
«un premio mas bien medaia 
t por mi escasa cortesía .. 
«Cantad lo que antee cantabais. 

— «Eran coligas de amor» 
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«y hace muy poco^ Sefior, 

«que de libre blason&bais. 

«Uoa pasioQ reprimida 

«molivo á mi canto dio, 

«y con razón temo yo 

«QO &er por vos entendida. 

•—«¿La deEboli amar en vano?.. 

«peroailid que no lo crea, 

«mientra en vuestros ojos vea 

«ese fulgor soberano. « 

«El que ama y su amor no alcanz* 

«sufra de amor los rigores^ 

«no vos que en sueños d€ florea 

«adormis vuestra esperanza. 

— «¿Y vos, Príncipe, os quejáis?.*.. 

«¿vos, para quien los placer^» 

(tson vanos, y en la^ mtigerea 

frni nn^hmirada fijáis? 

«¿Vos del resplandor cercado 

«que arroja el trono españolj, 

«pasáis uno y otro sol 

«con .el corazón helado? 

«¿Nada en Madrid os apura? 

«¿no puede vuestra tibieza 

«encender la gentileza 

tidi< tanta hidalga hermosura? 
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«Las fiestas, ¡prelensioD vana! 
«deslizanse & vaeslros ojos» 
«sin despertar los antojos 
ode esa juventud lozana. 
«¡Triste condición» D. Carlos^ 
«para hermosuras de Corte, 
«que con sus gracias y porte» 
«no alcanzan á d esperta ríos !...• 
^«Seguid, seguid la cancioOi 
«muy dulce al oído suena, 
«está de delicias llena» 
«y alivian el corazón. 
*» «¿Estáis en vos» ó pensáis?.^ 

— «¡Ay!.... loco» Señora, estoy!..*. 
<^ «Mirad qne Dona Ana soy. 

— «Dejadme^ 

-*-¿Y adonde vais? 
«— «Yos lo sabéis; yá me aguarda»* 
«quiero respirar.. * mis sienes 
«se arden w. ¡para los bienes^ 
«cuánto la ocasión se tarda!. * 

— «Señor; mirad lo que hacéis; 
«reparad lo que decis: 

«con esas frases me beris 
«el corazón . 

---Ya lo veis: 
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«burlando estáis de mU penas. 

— «¿Burlarme de vos, Señor, 
«caando de insensato amor 
«arrastro yo las cadenas? 

— «¿Vos amáis? 

— ¡Ah?.*.con delirio. 
•—«Pero os adoran también. 

— «Esa palabra... 

— ¿Es un bien ' 
«que endulza vuestro martirio?... 
«Pero yo.... ¡triste de mi!.... 
«Princesa, padezco mocho, 
«y en vano por vencer lucho 
«el fuego que abrigo aquí. 

— «¿Y áqué?... cuanto mas altiva 
«la pasión pone so anhelo, 

«es mas seguro su vuelo. 

— «Callad... 

— ¿Y porqué!... si esquiva 
«vuestra pasión rechazara, 
«el callar fuera razón. 

— «Si al menos por compasíoQ 
«mis súplicas escuchara.. 

— «¿Por compasión?... Pues qué ya 
«no hay entre los dos secreto.. 

— «Seguid, seguid.. 
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— El respeto 
«rsellaoclo mi labio está. 
-^«¡Por piedad!. ...os complace^ 
«con eáa estudiada calma 
«en ir rasgándome el alma* 
— «¿Pues qaé mas de mi queréis? 
«¿No os basta que de un papel 
«a este carnario llamado?.». 
*— «¿Luego ella os ha encomendado?., 
«¿luego conGdenta fiel 
«de su desgraciada suerli", 

«queréis aliviar sus penas? 

«Romped^ romped stos cadenas*.. 
''-«Seromperlui..*. (con la muerte!) 

t)ice, y prócsima á salir^ 
ál corazón se recoge 
desde sus labios, la dulce 
confesión de sus amores. 
Hubo ün punto en que engañad)^ 
por falaces ilusiones^ 
juzgó ser ÜoñaAba el ídolo 
de aquel insensato joveOi 
Pero al oir sus palabras^ 
conviértese en doro bronce 
su corazón; y su pecho 
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queda de dolpr m vtcür^ 
Mira (4l Principe irrUada; « 
y coo bien cUrad a«cioa«^ 
y goslo glacial» la iadíoíi/ . 
que sobre sus paiPS r lorM% 
Pensajidoié) 4|aeJet 6U^4aMa 
proceden. aquella» kd<e»lWi 
bomildb ae.iaQlio» y'parüe 
cercado d»inU:len)t>nes.; ^ 
Quedado ella sepullfida. 
en hondas cabilacionesv 
«¡No era yo!..., ¿quien la atrevida 
«será que á mi bien fie oponet... 
«No hay mas que tttia..» Solo una» 
«qoe humillada no se postre » 
«y delirante no admita, 
«so decía racion^por orden... 
«¡SiseráK.vw. Doña Isabel h^^ 
«mny orgulloso éá \ú jporle,.>» 
«mocho en tu virtud confias^ 
«pero es preciso que UoresK.. 
«¡Ellaesi» Ün pensamiento 
rápido so mente acoje. 
«Rey D. Felipe,» mormura; 
«yo, haré que lo enojo brote.» 
^Aiotrecer^ si me engañan ^ 
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apero con 4aUi furmn, 
liqueno héllwi eñ va dapeeko 
nharrera para* mis - golf es .^ 
Eslo dice, y-gU8 ^abf tloaí 
y sa ropage compone» 
que asi^eomo en &ú^ palabras^ 
en ellog reiea el dei^rdea. 
«Le veré, afiade, y jay de ellbst 
m son ciertos mU temores» 
y con vac¡lai)^le paft0 ' 
del camarín alejóse. 
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EL PRli\CIPE D. CARLOS 
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EL AüT(m U LECTOB. 

evo 

Eo esta historia ^«e ahdra ' 
te Toy, lector» refotapcto» 
haremos acfni qd paréMesig» ' 
corto en verdad, ite ire^iftfioaJ 
Dejo á tu mojer cf itei4o ' 
el discorrir, miemliárgo» 
qoé deconfUtilosbakria» 
qaésa&toa y,8obreíaHo8; 

al mitnt é\fuid*fra'qwú^ 

qae ttvoaname' D-J Cínrtos; 

Píoteolos otros» si qüierefo» ' ' ''- 

qoe yo estas cosas di^SfÉdói ' 

voy sobre datos se;gtaM)a 

jr cootíoaar-ini relato* ' 

Después qae 4^00 i&l'torpeea-' « , 

dio ei Principe «n^pe:efMf«gó^ ' 

y de Doña Ana elcarífiO' 

h¡ ri¿ coQ nvL > d«^sei^aSo» 

fué su- persona el oh|elo 

de proyectos treservades» 

Cada pa^e era qo espía» 

que con mas ojos iqueonAírglis» 

daba cueBta por mio^HoS' 
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de acpiooeSf voces y pasos» 
En esbirros convertidos 
los lélricoscorlesaDosi 
lenian á ijaodgloria 
contar lo cierto y l4 fal^w 
Era la cprle uo ii)Gern»; 
y el P.Mocipe recelando» 
tornóse mas bicítttma 
con propio^ y cea estrafiosi 
Si en la Cámara asistía^ 
no despegabi^aiis labios> 
temiendo que el vietUo otísma 
fuera á dM^bririus c¿lciilos% 
Delante d^ J^éy FiMipeí 
como sa piimisr v^saUoi 
jamas faltaba á' rendir 
sos respetos c{iolidÍ9iiQSv 
pero do^aesqoe^Ujmiso 
este cumplimiento díari? 
llenaba, spor iodo el dia 
ge encastillaba en sq cuarto» 
Alli del l^arqqés de Poza: . 
solamente acof^paaade, . 
se entregarla las quimeras 
de. su porvenir precarioi 
Tal vigilanci^i ]9¿ planes , 
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de drjar el soeló patrio 

desbarató, y so «vasioD 

quedóse solo en cooalo. 

Desde eiilonees se corrieron, • 

como hemos dicho, tres años» 

y en vez de rendirse al tiempo, 

cobraron con ¿I mas ánimo. 

Hoy con mas fuerza se agilao 

sos proyectos temerarios,' 

que no 'es p6sihle "livir 

continuamente ei 

porque una palabra, un geslo» 

para seres mercenarios, 

es suficiente motivo 

de delación y de escándalo. 

Hay quien dice qne la d^ EboK 

se entregó al fin en los brazos 

delRey,)a moeiftedelFrincipe 1 ' 

pidiéndole én bol^ocaústo'. 

Roy Gómez boy mas qué ooficA ' 

es del Monarca privado, 

y así en Espafia, en Madriidi 

y en el pueblo y en Pakicio/ ^ 

Doña Ana es la que dirige > ' < 

aun los asuntos mas arduos. 

Ante ella sé postran lodosy 
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poes coD no visfav* d^scard»^ - 

gala hace di), una- victona 

que hubo deiCo^larU^ lattte» 

Pero á hrav^ de so&g^iceSi^ 

en med^iA. del lf]ea46Üí^^' 

que su per^oa, rod^tai; 

e&lá el cQrat^e peiuiodo.. . 

Una ve« sinMó. eo M pecbt^ . 

de lapasioo el eecaplo^ 

y á ¿Uu DOinbre )!4avirUi4,.i 

hubiera sacrifiei^^f . 

Pero c^.iAa«D ^rríbloi . j . 

del corazón la:.arr^CVQA ¡.^ 

su ilusión, y olrasoíd#W ?j ; .ii>- 

lasQJirió.elf^^gk^efUHb i. ,.>!.!: ^^U 

Es ali{i!^ :iaiqaf Bt^ jBHijitrii i 

y asi cwlpmhí »3|>4«io' 

ni rei9fm4i^u0.|a.P^ri!f^M» 

si dice una w%h «Mt<if}Pi»' í 

así unA^imide^u^ pf<^ 

el senlímienl0^¡aDfa4c«df% .1 .» /« 

* 

solo t)t^pi^i<iSa w ^qfi^\\^i siv^^'i / 

pafa X^*^f Í^''»l''*í*^^! i» u { 
Y no le iraftííria.lí^ juUti» * K^ i '>íI 
del oíen^(í^. ;Uíe«(«iio^. ; . [ -. »; 

que hará d^e su bW^* f^^beti^ .m¿ 
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para poder aUAMtsIo. . ^ / 

El (¡empo|.qi|6^. JdSidol^red 

mitiga ton j^erlatnant,-. ¡ 

masen eUi^ik^ ¡rrit» 

sin poder noMa.cvrferlnft.!. : 

Jur¿ vengarse^ .y. lo li^rá;. 

y aunque es e^pupjo ¡n^y lal-^ ^ 

Ues afios(ttii^.li09:ii(rAnsQpjrriil0. / 
desque suAi^or^deipr^c^vii^ . . 
en Dofia ^r* vfi/Hn Qni0i^Q(Air) !/. 
t» ímpercje^tibi0 m atpqw; 
Asi de entono^ ;t9Q |é^ . . 

sieiafara ii^pi fe^ge.lwi^^lqf^ , , 

lo que 2il^,p^oi)^)« U^ 
al orgullo .J)a, de ^lo¡rfcíí-lq> / . 
fefo eslo qQ,/i(«pi|jé|d va.lgq. ., 
X)ue xm ! fiRpr^deple hMp, 
diga d¿ quier) QUe UJleyfia 
Jos pesac^ 4^ D> GárU^. . j 
remediai y.qP9 í|e ¡*?.?fpfí$f> , 
le dá muy ppqo o^í4^dp^ 
Pero lecl(ft^!^» jiízg»í..'; J 
tales hechos, sé mujr;t^a{il9, ; 
que el ;)(ul^/marmura sicinpre 
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V es en aecrlar !»•?•*>.;■ i '•' 
En FlandM'^\la^Vozf^^^for '^í -^ í 
andaban losXtilíTaneí»,; ' v' ^^ 
sin dUfralar afr ttóm^n^a »í' * í* 
de liborlad'^BÍ'dwe»Wí4v-í í ^ * 'i '''•< 
En el Princi^^ g¿ fiéin; -^-: '•' "''•• 
y pf«d<^nlcgetni¿aHiJs J •.;!;•. r 

\an y*v¡(»«nj^^'fii*ání«*ttieii4t>^'" ' "^ '* 
\¡Y0 »^U4 fiWigft' ságfítfáoíi" "u . í 
Al CQFfwiiiie'SelMilte 4'ftoy' 'i í»'^ 

de muchofr'dfea^iidU* ]baátów' ' ^^ 
Espera que sn-bíjéliBlwíK!^' ^ ' - 

llevar sus planes i^^trWb*-''"^'^ '» "^'^ 
pues síii evicf^oll'S^rtíobiBíi ' «'■ ^ •J'^ 
es el juzgar amesgadoi -* * ' ' 
El Principe f eJ Marques^; -1 
creyendosl; xmf á' SaHo, •' 'V 
esperarf «oíoí el tti&ftíénfé- ^' ' ' 
de dar lérmfiKyésíís iáíbutos. ' ; 
Ese memento 'se Sreií^rcai ''1 ' ' ' . 
y enlramboff^otos, cerradím i ' ' 
en la fiabítácíen ^eí Principe^ •' 
disponen 1dt)"ecesarM)^ ; / ' •* 
para sin llamar 'Sóspéch« ^* - 
salir der regio palatio; • • " 
Uñ buque tfíCdiéh e^rá; ' 



• »; 



i»t 



i i. 



«MNMW^^fcjMktfnMMji 



tutei 





Sgo ' Hi3'J|= ra o? 

y pn buenas letras de camhio 
4icDe el Marqués coaveriido 
so pairimonio no escaso. 
Sasjnyas y sai preseas 
tiene ya prontas D. GArkw. 
pues nada son estos bienes 
cuando la vida jugasnes. 
Dejémoslos pues aquí; 
que su proyecto Insensal» 
puede muy bien estrollarse - 
eole otro poder oaas alto; 
y como para nosotros 
00 hay paredes, ni tejados, 
de esa puorla robu^lisíma 
laá bojas, leclor, abrimos. 
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Felipe n; rt« I^Hiieraa úé ElielK 

El Sol á ; flü lérmioe 
lícloz yfc d^eode^ ; 
sa dUco d^spcMuld 
I mezquÍDa tulgor: 

j ea móviles ráfag^sir 
de oie^ey de grtira^ _ 
sa lombce lejaoa 
de pronta escoodió^ 



Det8iieIo> COQ ripidoi 
iteloz. moviiDÍeiilay, 
lamieod* \k eL vieAta 
la cdpa feraz; 
j el vivo relámpago» 
que locierla fulgura^ 
«o Y pcécsima augura 
leroz. leiD pesiad*. 

Bebajalos. árboles 
se esconde el víagero,, 
temieodael sendera 
seguro perder: 
medrosos tos^ pájaros. 
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sa vuela rfcogei^ 
y al panto se acogea 
al árbol tambieo^ 

Con Idgobre- estrépito 
el trueo5 reimaiMiit 

y horrisao&ioiiBibt 
{eroz ^teaiAabat: 
y ya adetaotáftddie 
la recia t(Mriii«»ii6i^ 
el pecha amfdrratft' 
del rudo jayán « 

De sala riqotMina 
salvándolas puettlá^ 
echemos inciertas 
miradas alU; 
y lujo magnifica 
veréiaos y iloresi, 
costosas laberaa,^ 
bordada lapiza. 
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Y g¿ticas lámparas 
do rara «sáraeúirai, 
y graa<ca)gadúra i < -- 
dorícaturát ; ^i i 
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y mesa tersisíma 
deinaroiQl y plala^ 
qae formas.i*elráta 
del sol ala liu. 

• 

Allí en dulce plática, 
en graodea süloDes» 
con dos alniotiad0iiieft 
debajo lo» piíes, 
con faz melaocóHca 
de amoró dequeja^ 
de estraña pareja 
las sombras s^veo. 

Vestido^ él osléa tase 
de raso seDoílloy 
sus ojos un brillot: 
despiden sagaz: . i > 
y en torno, girándolos^ 
su leve soorisa 
es norte que a^visa 
cercano hurgan» 
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£1 tiempt Uiánjt^»^ 
del liombra ifbrdagOj 
le impuso su yugo .. 
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eoo mano croel, \ 
de DÍeve blaBqbisimt 
pobláodole airado^ ' 
su pelo coiiadd, 
sa barba Umbwn. * 



Ella esBoaangólIea 
divina' berfDOsara; 
su eabéila tugara 
respira pasiim; 
y triste sil. parpada, 1 

ardiente, lloroso^ i. - ; ^ 
revela que ansioso r 

se eaeoealra da aasoo^ > 



¡Asi fuera candida- • : 
80 altiva belleza: 
asi so fiereza 
podiora esoonderl 
Pero ¡ay! que sarcástico 
SA labio.sé agita, 
venganzas medita i . 
con íalsor. doblez^ • 
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Callemos y oigámosla,^ 
quila de suacentf^ ^ 
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sepamos Tipleólo 
morlilsro.el pUo: / 

escúchaU ¿ly üvido • 
deeDojoyifeim, \ ; 
mientra ella, resfüira' 
gozosa de mé^. 

¿Tampoco mi súplica» 
Señor, €on voa piekK 
que nada contado 
Felipe km jampií 
¿A.casoquiníierfct> > 

juzgáis este- áviso^ 
queuD'áalo iprediso ■* 
queréis os dé- yo? 

EcRét; 
¿Sabéis vos .lel eimolo 
de males sin /oneob 
que un gdl^ vialeoto , 
pudiera «traer? ' 
¿Sabéis vos q 06 elPriocij^ 
es hoy midietederet ^ 

y uuleal caballero 
d noble Magues? 



¿Sabéis qiie ba ¿aimo» 



m 




I 



IÍM«P 



MaMrtMi 



I 

J 



■ 



MMI 






'C^\\ 




=11431= 



^■i^É««rftaiiria 




g-yfii? 



si imbécil irrito, 
los pueblos concito 
quizás coDtra tni: 
y rotos los vincolos 
^ue impone el i*espeto, 
me lance en un reto 
dudoso en su (iu? 



Mejor quiero misero 
\ivir engañado, 
que verme arrastrado 
por tiego furor. 
Que sigan impávidos 
su plan bien incierto,. 
Madrid está abierto, 
Bo tengan tetnorv 

¿Sois vos el magnánimo 
Felipe Segundo? 
¿Sois vos al que el mundo 
se büfQ i I la servil? 
¿Aquel cüyaberóica 
triunfante bandera, 
la Francia altanera 
tembló en San Qoiolio? 
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¿SoU tos; y aquí TÍcUma 
de ageoa iosolrocia,, 
señal de clemrocia 
para ella mosUais? 
¿No ^eUqae yá cápida^ 
la oube se avanza^ 
terrible venganza 
pidieodo leoaz.t 

ikh, no!: ¿U políiicaí 
secreta» segoia^ 
qae dio la \enlaca 
al pueblo español: 
asi por 00 vócligo^ 
por unamania^ 
su e&eocia en un día 
lao prooio cambio?: 

El Rey « 
No cambia, mi láctica^ 
u¿ es vano capricho,. 
Señora, ^e á aa dicho 
no quiera acceder: 
probadme que el Principo 
rebelde conspira,. 
y pronloáoij ira. 
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taer le tereis» 

LiPftINCfóA. 

Pues bieo> 8¡ del público 
el riesgo DO os moeve^ 
Büfrid que yo lleve 
mas tf'jos mi ardor: 
é hiriendo sin lástima 
la llaga profunda, 
la daga ora os hunda 
dentro «1 corazón^ 

Ko es yá que fao^ticoa 
pretendan fugarse, 
y en Flaodes alzarso 
con vuestro poder: 
00 es solo que pérfidos^ 
su patria olvidando^ 
se paseo a{ bando 
contrario á su Reyt 

No es yá qu^ al espirita 
torciendo el camino^ 
den culto aun indino 
ministro do Dios: 
sé bien que alli un rígido 
terrible guerrero^ 
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sabrá con sa acero 
matarsQ ílasioo: 

Otro es de mi súplica, 
Señor, el motivo, 
por mas que ora esquivo 
edlais para mi: 
que fiel, sin escrápato„ 
callar oome es dado 
se aleóle al sagrado 
de UQ Dombre Miz. 
El Ket. 
¡Mi nombrel.^.eoíg(uá(¡ca 
está vueslro acento,, 
y quiero al momeólo 
saber la verdad. 
¿Cual es, esplicádmelo,. 
la mano traidora,^ 
que mi honra, Señora, 
pretende manchar? 

Decidlo, sb réplica:, 
romped el secreto; 
DO os pare el respeta 
que á mi me debéis: 
y pronto, ladeEboli, 
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Monarca ticaDO^ 
al falso, al villano 
le arraslro & mh píes^ 

La Princesa. 
Pues bien, á decíroslo 
por fio me acomodo, 
poique es aoto toda 
del- Rey el honor: 
y ved que si enérgica 
mi voz hoy resuena,, 
la impúlsala pena 
de vuestro baldón^ 

Que quien á mí ánima 

con fuego amoroso, 

turbóle el reposo, 

domó la altivez; 

en glorías el único,; 

enhoura el printkero» 

leal caballera 

el mundo ha deirer.. 

ün hombre, . gran Principe, 
de orgullo inaudito, 
que espera ya el grito 
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traidor levaotar! 
con mano s&icrf lega 
se atreve al renombre 
qae acata todo hombre 
aeosate y ieaK 



D. Garlos rindiéndose 
incanto al consejo^ 
y al doble manejo 
del falst) Marqués; 
de llama magnética 
probó los rigores» 
y á regios amores 
rindiese con fé. 

La Réyna es el t dolo 
qoe adora entusiasta.. ^ 
supongo qae casta 
sa llama arderá: 
pero ¡ay! que volcánica 
si llega á sentirla» 
escaso á: estioguirla 
será ya su afán. 

Callad, por los ángeles» 
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qae esUU delirando; 

Señora» asi bablaada 

perdéis la razoa: 

y observo que al Príacip* 

dafiais. inelemenle....^ 

y vos iadulgonle 

coa giros bien sois^ 

D. Caries es subdita 
bumilde» discreio,, 
jamas al respeta 
faltóle á so Rey: 
y el padre á soa ófdeoeai^ 
si fuese preciso^ 
rendido» somiso» 
teodrále también^ 



¡La Rey na! fre&éticos^ 
oíd aclamarla, 
y á todos llamarla 
la misma virlad^ 
{Oh! aunca!...^ es qoimért 
Seaora, esa oaeva. 
La Pbingcsá^ 
¿Buscáis aoa prueba? 
bien: es Uempo aua^ 
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¿O acaso al despótico 
poder de sos ojos, 
tambieo póf despojos 
tni Rey se ríndiót 
¡Oh luera magnifico, 
que el viento cambiara, 
y en llanto trocara 
mis dichas de amor.! 

¿Sdbeis Vod, la de Eboh\ 
que ya oií paciencia 
con tanta ecsigencia 
gaslawlo se val... 
¿Sabéis que és insólita 
tamaña osadía, 
y que la podría 
loa y bien castigar? 



La Princesa, 
Lo sé; aquí despótico 
Felipe dotaitia; 
so ¡gente asesina 
sin cansa ni ley i 
pero hoy no eá al Principe, 
pregúf^lo diamante, 
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81 hasta k mi od infilante 
querrá ^lerceoder. 

La arienla es ya pcrUica; : 
ninguno aqoiügooca > 

que Isa bol (leedora 
elcelro español:..... 
gran Rey, me dais lástima; 
pues nunca pensara 
que impune se ajera, 
ten noble bjaseo» 

JVo sois ya el <ralMioi 

monarca temido; . 

en polvt5 km b«»dííb. > 

de hoy mas i^uestra sien; 

no sois eí espléndido^ .,,'■. 

gentil caballero, 

que su ¿KMifa primer^i;.. ; 

pHesbieq, lósete. 

No yá en frases úébiU» 
penséis que me fio; 
con sangre mi brio 
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se habrá de saciar; 
otas pruebas clansimaft 
habréis de ofrecerme^ . 
para convencerme 
de tanta maldad. 

La Princesa 4 

Na oB voees efímera» 
mi dicha se funda» 
es harta profutula 
para él mi razón; 
y espero quemibita». 
aunqve^algo os ofead^,^ 
rasgarse há la >;enda 
que os ciega, Señor. 

Asi, perdonad meló, 
si ardiente mi labia 
pretende- el agravio 
dorar que sufri: 
y ya que ^n el p«íblica 
de mi se mormura^ 
que en esta ekiusura 
descanse feliz. 
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El Bbt. 

Princesa, gí pérfidos 
labraron mi aireóla, 
venganza croeota 
de entrambos habré; 
y;ay de ello:»! ¿i miseros 
«u aliento villano 
se atreve liviano 
á tanta altivez, 

Que tiemblen si. el hálito 
de impuro cariño 
manchó el blanco armiño 
del Solio español: 
DO habrá á mi propósito 
suplicio bastante, 
dó apague el infaole 
su insólito amor. 

Asi, ya del águila 
las garras divii^; 
con sangre es preciso 
la afrenta lavar; 
esi, del indómito 
Felipe segundo^ 
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alúrdase el onuado 
al golpe íalal. 

Ahora s{ coojiU)¡lo 
resueuaeee acento; 
deflde este momento» 
cesó mi akívez« 
Bendigo coir édlasift- 
mí escasa hermosura^ 
que laota v^mura 
me ba dado esta \ez^ 

¿Qoereis de su ilícita 
comercio 4JDa prueba» 
que escrúpuloe deba 
ea vos destruir?..*, 
pues bien» cuando lóbrega 
la noche mediada 
eplé, disfrazada 
\eodré yo hasta aqui^ 

El Rey. 
Princesa, aun benévola 
os doy largo espacio: 
pensad: de palacio 
ya nadie sa'ldra: 
y ellos si pérGdos 
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dUpooen mi agravio;. «.« 
ó vos, si con labio 
meolísteis falaz. 

Dijo el Rey, y lelríca 
8U freolc iDclinando,, 
del coarto aif^jaodo 
despacio se fué: 
coo risa sarcástica 
Dofia Ana {e mira» 
al ver qae suspira 
cual UeroodoQceL 

Y esclama: «[Qué íoibéciles! 
«¿Es esleeljiganle 
«que el pueblo ignorante 
«por Rey levantó? 
«¿Es este el que ind^milo 
«se juzga {iosensalol 
«en lodo un retíalo 
aJel Emperador?.. « 

«¡Oh pueblos estúpidos!..^ 
«sin fé» sin talonlo,^ 
«será el ¡ostrunDenlo 
«que yo esgriuiiré: 
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«¡Y ay de vos! ¡oh Priocipet 
«qae ya mi vénganla 
«su lérmÍDo alcanza. •»• 
«no se irá esta vez. 



«¿Pensáis que á la Eboli 
«impune se ofende» 
«y que ella no entiende 
«de achaques de amor?... 
«¡Oh no!... que mis lágrima^ 
«por vos derramadas» 
«serán hoy vengadas 
«con llanto y. baldón.» 

Dice, V retirándose 
con pasosegurO) 
traspone del moro 
la recia pared; 
V luna de Genova 
mas clara. que el dia» 
BU falsa alegría 
refleja al través ^ 
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liMí 4mi aiMiuites y el 

L 

Eo pos de ardifnie día 

la noche apareció de sombras Mena; 

y con iMibes el Cielo encapotado, 

de la Lona envolvía 

la blanca luz, }a pálida ysereoa^ 

De deshecho huracán el renco aeenlo^ 

con SD íeroz regido, 

del mortal soñoliento 

viene á iaquielar el párpado adormido: 

7 el troeoo en el espacio resonando» 

y relumbrante y ciego 

el rayo por la atmósfera cruzande,, 

\á de su ardiente fuego 

¿ las nubes densísimas librando* 

En copiosos raudales se dilata 

de la ruda tormenta la malicia; 

y en corrieiile& de plata, 

que el viento desperdicia, 

la furia de las nubes se desala. 

Y el cauce de los rios se engrandece: 

y el torrente espumosa 
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que en retiro apartado 

se pierde en el silencio, altivo crece 

deDQevoalicpep|ado« 

Y rueda por la escuálida llanura 
aquí y alli corriente caprichosa, 
arrastrando en su curso la verdura, 
gala del suelo dó nació orgullosav 

Y dentro de las calles con mas brio 
las aguas al caer sentir ¿edejao: . 
cada calle es un río, 

y las luces r«flfjaD 

con vago resplandor sU curte frió» 

Las «toce dan de la empinada lorr» 

en la siniestra :y lúgubre' caropeaa: 

Uno á uno recorre 

cada sonido la estension lejana^ 

la vibración poslrora 

está en loa vientos á morir cercanav 

I)e un callejón por el oscuro espacio^ 

de pocos cono:cido, 

en el gran laberinto de} Palacio» 

del de Poza seguida 

el Principe áiraviesa 

ton aiiduíají cttidoiso y prevenido^ 

Dejemos que ellos silgan so destino. 
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y )a distancia & noestra vez salvando^ 
por mas corto camioo 
al ponto de su viaje ora llegando, 
podremos ir lo qoo haya examinando* 

Es ana estancia gótica 
con marmóreas columnas adornada: 
del techo suspendida 
lámpara caprichosa^ los reflejos 
despide en torno de so luz perdida» 
ftiquisimos espejos 
en SH luna retratan de la estancia 
bordadas cí^lgadüras^ 
y déla ancha cornisa 
las doradas y artísticas molduras» 
Sobre cojines de brocados y oro, 
y en la maño su írenle descensando, 
Una dama su lloro 
con finísimo lienzo está enjugando. 
Es bolla como el angol 
que ha de endulzar nuestro postrer momento, 
y mas que el aura es puro 
de sus labios dulcísimo el aliento. 
Sobre su frente candida y serena 
' de hondo pesar la huella se retrata; 
y la angustiosa pena 
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que su pocho mallrala 

COI) inclemencia suma» 

posó sobre su sioD la mano ingrata. 

Llanto vierten sus oj<>s: Uar.lo el alma 

tiempo hace que deslila gola á gota^ 

y perdida su calma, 

la cadena también del sufrimiento 

quisiera ver en so delirio ruta^ 

cual término feliz ásutarnjfnto. 

Aquella alma volcánica engauaro» 

con ilusión fugaz, encantadora; 

la ventura á sus labios acercaron» 

y en sed devoradora» 

cuando vieron que asirla pretendia» 

gozar de aquella dicha la privaron. 

Y no terminó aquí su desventura; 

fuera al menos consuelo^ 

aunque leve, perdida tanta gloria» 

á su antigua ternura 

un aliar consagrar en la memoria. 

Era fuerza acabar el sacrificio, 

y recuerdos abogando, 

impávida mirar el precipicio: 

y asi continuamente. 

y 60 el campo, en la mesa, bajo ootecbo» 

haber el fuego ardiente 
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de sQgolarcon mano podoroiia, 

del torazon en el dintel estrecho. 

Y si el alma de amor constante late, 

¿qué eittraño es que gozosa 

seriada humilde en desigual combato? 

Uoa carta leyendo 

á la lut de la lámpara, la hermosa 

está con avidez, y van cayendo 

bilo á hilo del párpado empaiado 

lágrimas mil, que riegan 

el papvl perfumado, 

y al deslizarse las pupilas ciegan. 

—-«Si, partirá: prorrumpe: el pecho mió 

«mudo, insensible yacerá un instante; 

«el Cielo así lo quiere, . 

«y el destino, hoy sombrío, 

«quizás le guarde porvenir brillante.» 

Gira sobre sus goznes 

de aquella estancia la maciza puerta^ 

y la dama enjugando 

con rapidez sus ojos, mira incierta 

quien el osado es que en su retiro 

viene audaz á turbar su pensamiento» 

Dos hombres aparecen: al mirarlos - 

la dama, con acento 

inteligible apenas: «¡Vos, D. Carlos!.» 
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esdaiua. 

— «Sí» Isabel; Uc&á la hora ^ 
«Esta es la vez postrera^ 
«que alcarcizon que llora^ 
<fCQmaá la flor el aura placentera, 
abajará vueslra \oi consoladora. 
('¡Dichosa yo» sien taola desveDlurai. 
«cooservais^ Isabel^ eo la memoria 
«ua recuerda fugaz de rot terouraU. 

Parlid^ Dv Carlos, el deber la ordena; 

lejos de vos, mi alma 

eo soledad ir UÜslma, serena,. 

quizás recobre su perdida calma.. 

Demos pues al olvida 

de un insensata amor las^dulces horas;. 

y el corazón hencbida 

por la gloria jiganle de domarle,. 

salga, oU Princípjp, mas. e-inoldecida 

de este crisol dó vamos, á prubarle.. 

Vos ya ni del carina 

sois de Isabel, ni vuestro; 

sois del celra brillaole 

con que, al lanzar la muerte so guadaña 

sobre el Rey D. Felipe, 

gobernareis la belicosa España. 
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Sois de esos pueblos ^fserosqve jimen^ 
y que algaii(Hi meoguadoft 
bajo leye» Itránicas opamen:. 
ellos ea voa cifrada an esperanza 
como» ea asiroi feliz de üi> nnevoi dia,.' 
tieoeu de bempos de mayor boaao^a^ ' 

Eu Prikcipe. 
Parlo^ SjpDora, ia fcrraz pradera 
que couugua» pro Ciras iecnoda , < 
el Rín eu su carrera, 
muy proiila habrí de venne, y iacoyiMdft 
que á la Flaudes. oprime, eo.rudos lazes^ 
del Duqae de Alba al roMra 
con mana audaz arrojaré ea pedazos^ 
Ma& al huir de la que fué mi gloria,, 
y de mí aoior pTimero 
el (dolo querido^ 
dejad que á mi memoria 
el recuerda trayendo: lisonjero^ 
me adornoezi?a coa él bby atrevido... 
Es de mi amor, ohReyna, eLbiea poitcera.. 
Vos. sabría que volcáoico.su: bria^ 
na pude dominar:, que ua. año y otra, 
ea ruda pena,, en el dolor sembrío,; 
mi vida se agostaba, 
y deesle amor al fuego, se gastaba 
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la savia juvenil del pecho mió» 

Vos sabéis que cinco años de tormento, 

que leotaroeote el alma desgarraron » 

ni una voz^ ni un acento 

de dolor ni de queja me arrancaron* 

IsabeU lo confieso^ bubo un momento 

€0 que ^on voz impia> 

pues mi angustiosa pena 

aun mas que la razón gritaba fuerte, 

con delirio fatal busqué la muerte. 

Hoy la busco también con faz serena; 

hoy por romper el yugo 

que á pueblos generosos 

aun audaz capitán imponer pl0go> 

too pases presurosos 

marcho á encontrar quizás en mi camino 

el hacha enrojecida del verdugo*. 

Y tranquilo me veis; y la sonrisa 

sobre mis labios vaga: 

y de la aurora la cercana brisa 

al recorrer el perfumado ambiente^ 

con rápida carrera, 

sobre jii alegre y empolvada frente 

agitarse. ver& mi cabellera^ 

Reina, yo parlo de placer henchido 

y de pena ala vez: aqui mi alma 
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queda con vo?, de ooratro amor perdido 

la desgracia llorad eo dulce calma; 

y 6¡ muerte crueoLi 

sale mis pasos i estorbar, en tanto 

que respirar el corazón yo sienta» 

este recuerdo sanio 

será el iris de paz rn la toimenla, 

oí bálsamo será para uii llanto. 

Y cuando en la agonía 

mi párpado se cierre macilento^ 

Tuestro será, Ii^abel, del alma mia 

el agitailo y postrimer alíenlo. 

La Bctna. 
Partid; ab si: partid «bañada es lloro 
la Rcyna esclama.» Aqui vuestra memoria» 
Garlos, gravada queda; 
es de este amor el único tesoro. 
Partid, partid: brillante la victoria 
corone vuestra sien; y peleando 
por dar á aquellos pueblos la ventirra» 
yo quedaré rogando 
á Dios, que mi alma vé desde su altura. 
Partid, Garlos, partid: en estas lágrimas, 
que profusas empapan mi mejilla, 
y en esto lienzo con que el llanto enjugo, 
recibid de este amor la única prenda 
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que puedo dar la Rcyna de Caslilla. 

El Principe. 
¡Isabel, Isabel !.^^. 

La Rrt^a. 
¡Ahí.... separémonos.. 
A Dios^ C^rloS) ad¡os> 

El pRiNcti'E. 

A DioS) Señora^ 
La Betna> 
¿Y vos nada decís» fiet Caballero? 

ElMaaqces. 
l)ejad> Reyna, que bese vüe&tra mano. 

La Reyna. 
A Dios, Marqués^ adiós! do vos espero 
que seréis para Garlos un hermano^ 

Él MaroIé^- 
Reyna, yo juro sdcunbir primero. 
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Y diciendo, salieron de la estancia; 
y la Reyna abatida^ 
sobre el cogin sentada, 
dio á sus iágrinias ya libre salida. 
he repente en Un ángulo apartado 
varias lúgubres sombras se dibujan: 
un ¡ayl agudo, horrible, 
de la Reyna se escapa: 
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£1 Bey con ademan dice impasible: 

1» Temblad» y atravesando 

del ricogabinele )a aiclia puerta» 

fueron en pos pasai)do 

el Prelado Espino^a^ y lúegbiacierla 

en sü marcha^ ona dama> 

de espeso veto kaslalos piestubierla. 

Todo despareció; la Reyoa iniüóvil 

sobre el cojín riqaisimfo aún estaba; 

y caando opaca del vecino día 

por Oíienle la luí se d6sU%aba> 

inmóvil láabel allí segaia. 



Sigue en la íiócbe ton ím-ia 
desliado el'vendabal^» 
los truenos y los relámpa^oft 
las nubes al desgartmlr, 
ip1 hérYoT de a(|uellas horat 
atimenlan cada \H teas. ' 
El agea, que desK^náoM. 
con abundancia tenazv 
sobré tina acefa y sobfe Dlfi 
baja con furia 4 chocar, 
lió yá arro}'Os> sino ríos 
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rápida formaodo v¿i« 

La luz escasa que arrojaa 

en moribaado brillar 

los faroles, esta aoche 

cscila mu; oías Cugai« 

Desiertas caites y plazas; 

desierto Madrid es(á^ 

y algaaa \ei tal caal sombra 

se vé de priesa cruzar* 

Las dos ha dadv^ elreló] 

en el Alcázar reaU 

y de aquella iooiensa (^briea 

de construcción lao audaz,, 

se \é U puerta maciza 

k un embozado franquear^ 

Hasta las cejas cubierto 

con senda capa ó gabao^ 

en marcha rápida cruza 

la plaza coadraugular. 

£o pos d$ él, otros cuatro hombrea 

salen dA Falacia ¿mas, 

y emprenden la misma ruta^ 

y á paso répido^ van. 

Gruzaa asi varias calles, 

sin que un acento á turbar 

venga el silencio que guardan 
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coa resol acioo teoiz. 
De vez en cuando, el primero 
sintiendo pasos detras» 
sevacive: pero los otros, 
que sus razones tendrán 
para ello, se detienen 
sin adelante pasar. 
Creyendo que de los truenos 
el estrépito es quitas, 
6 de la lluvia copiosa 
el raido que hace al rodar, 
vuelve á emprender su camino: 
y los otros con afan^ 
y con mayor ligereza^ 
vQelven otra vez á aodar^ 
El trecho que los sepam 
por grados menguando vá» 
y con mayor preeaocian 
caminan los de detrás^ 
Llegan de una angosta calle 
¿ ta oscura soledad, 
y solo yá algunos pasos 
entre aquellos hombres hay» 
Es allí de los faroles 
la luz aun mas desigual, 
pues todos casi apagados 
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DI aua le^e reOf»|a ds^n» 
presenUoda eq aqyel siiia 
mas deosa la o^urida^*^ 
«Vive Dios^ que U>» aidoa 
«me zumbaD.»^ si^ oye escUoo^c^ 
al primero^ y 4 &u& pasos, 
dá mayor velocidad «s 
Peco de. pi:oola ea so, es|^lda 
siPDle de ag.udo^ ¡fuñú 
la hoja, qae dfsla^Bilosa 
\kne en el pieck.oi p¿«ar< 
KlAsestnojsU jriU> y quú^re 
coD muy resuella adepta 
la capa eoo. qa& seemho^ 
\elo2 al suelo tirar. 
La logra al, fia y su, espada 
fuera de la i^^iud eslá,; 
y su paAla,. el cofazoa,. 
con preslfza sin iguaU 

de uno de ^i asesinos 

• 

eft dos parles rooipie ya», 
cuando de oirá puíiaJada 
siente la, l)<?|:ida. q^riéaU 
Por un momea)p> v^aqita^; 
de su mano ^bU>í au^^f. . 
el hierro fiel se dí^^piieiide,. 
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viniendo al saelo i paraK 

Lo& ojoa cierra: oía oube- 

croza por ellos hgu\ 

su cuerpo al fia* w de^^loiM» ^ ^ 

y oye conf^saa tuoibar 

estaa palabras; «Asi* 

«los traidorea markésv 

«que osaren dentro su pecho 

«tales secretos goardar.o. 

Y del puñal homiiLÍda» 

dos veces y otras' dos maSi, 

salió hummté la hoja^ 

do aquel coraiioii teaU * 

Cerráronse paca síeolpt»^ 

sos ojos: su ttoUe hv 

cabrío de la^ oauerte livida 

la palideai fdMraU 

De pronto eñ la- sonoíbra oseufá 

se vén hachones, brilte^ 

y sus refajos ea torao 

disipan la oscuridad^ 

Los asesinos céBsígo 

llevando al 'muerto 'jayaOi. 

empiezan con paso rápido 

su camino á desandar. 

Avanzan los dé las hachas; 
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llegan al «lio fatal; 

«¡Es él!.,» grílao; y al cadáver 

llegan la lat fjon afán; 

y del. di fumo en el pecbo^ 

aanqoe manchada, brillar 

áe vé la famosa insignia 

de la orden de San Juan. 






III. 

Mientras el Aiarqqés de Pota 
sucumbe á hierro traidor; 
y sus ojos j^ra siempre 
se cierran del claro Sol 
á la luz, eq el Alcatar 
tiene otra escena ocasión» 
Sob^ ea lecho» dormido 
yace el Principe español; 
su mente alhaga entre suefios 
brillante y dulpp visión» 
y sus labios se sonrien . 
por esperanzas de amor» 
Late su pecho agitado 
por placentera ilusión: 
y su mejilla cubierta 
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de BOD rosado color, 
dibuja tiola suave 
de veotora y de pasioo. 
Arde casi amorligoado 
el moribaado fulgor 
de bronceada cbimeoea, 
labrada en aorho rineon» 
y la lánpara apageodose, 
su postrero resplandor 
lanza, dejando en tinieblas 
la gótica habitación. 
Mudo silencio alli reina, 
que de la lluvia el rumor 
interrurnpe, ¿ de Don Garlos 
la suave respiración. 
De proala^ se abre la puerta^ 
y del Rey Felipe en pos» 
el' Cardenal Espinosa . ' > 
entra, graa Inquisidor. : i^ i. 
Precédelos el de Lertta, 
noble de altivo blasón. ^ 
Coa elbp marcha el de Feriá^ 
y el Comendador mayot , 
y Roy Gomet, qiie goxarse. . 
quiere en tan grata ocasión; 
y vá Don Diego de Córdoba 
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con repúgnaocia y búrA>^ 
Penetran del dormitorio 
hasla el reeíMo^ y voloi 
Don Roy G^siieí/ «e df^édera 
de ttn drqaha quD ento«iro> 
y donde dicen (|Qe eil&i 
de horrible céitój^íracMn 
los papeles; mas D. Gárlod 
lal ruido do despertó^ 
y solo cilaado ea haliAabáéa 
Biotió andará-coa estAp(i^ 
&bre losojfs, y ^uédaét 
sin knóvifliifnto»: sin VM^ ! 
^(Señor Cardenal, )^ Sel Aef 
le dice al íoqóÍMflor^ 
«ahí ps eslf e^ i: iiihlii}es 
«reo de lesi^ (Kaeíoa; 1 . 
ajutgadie por j;Meilti^áfc fWylíÉ:. ^ 
«cual si nó .aíliUej^M ^0^» ^ 
Entonces ^Ifiarttenáh ! 
tcPrincipe^ daD»fá!pdrÍ9ÍAÉi,i^;.' 
le (jfii^ví^f-'fie^idáie al fnitatoii^ 
<» aÜejadqw* .iLmút^ ' ^ímíí^. - ' > 
Y la ro|to ,AtM^odiinj(kio ' \ 
teon tooviifibimio \^«l¿zv 
ttna k&ir4dh.tfeJrriUle ! ;. 
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sobre c] Cardenal Um6. 

Pero al ver que ie faltaba 

la cajiía, eoqoe deaoior 

guardaba prenulas qoerídad» 

helóseíe el coraron ^ 

y palideciendo dijo: 

«Señoregj ya pronlij esloy.» 

T con audai continente 

a) úe Espinosa gignii^ 

brillando en aquellos Grandes^ 

esceplo eii uno, el dolor^ 

por kaber contribuido 

á tan estrafia prisión^ 

4 Con Cuan dislinta espefantiai 

el PrincSpesedarmió.v 

4 ahí qae del hombre lo»üá)óu)oil 

sueños qdioDéficoe son) 

A la mafianasiguienle> 

con recelo y con temor^ 

contábase en todas parles 

el asesinato atroz 

del Marqués, y de D. Carlos 

la odisteMosa prisión^ 
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El Padre 9^ el liije* 

En una eslancia reduciila y UxAp^ 
donde la luz del Sol nunca peuolra^ 
y sus paredes d$ granito \Ule 
de tosco yeso y de menuda cal: 
un joven de mirada ardiente y nobte^ 
de profusa y rizada cabellera, 
cual muda estatua de robusto roble^ 
yace sentado en rústico siiiaU 

Escasas horas en dolor sumido» 
que su altivez y esfuerzo domeñaron, 
á ese jov^p . ardiente han reducida 
de la aurora la luz á maldecir. 
Asi su labio trémulo se agita, 
V su párpado oscuro gira incierto, 
y su frente está pálida, oiarchita» 
y tiembla y se estremece al porvenir. 

Grosero adorno las paredes cubre, 
aqui y alli sin borden, sin cuidado, 
y tanto desaliño nos descubre 
que es el recinto aquel de una prisión: 
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y las argollas qae al macizo aiuro 
fijas están con fuerza alli iocrusladas» 
para asi sugi^tarle mas seguro, 
del pobre encarcelado lazo»6oo. 

De losca mosa sobre el rudo pino, 
colocada en rincón lojaoo, estrecho^ 
de una luz el reflt^jo mortecino 
se mira entre las sombras deslizar: 
y de barras gruesisiiaa» cubiorlai 
y de doble cor rojo y cerradura, 
gime pesada la maciza puerta, 
sobre los duros goznes al girar» 

Aqoi yace entregado á sus temores^ 
y ó recaerilos tristísimos, sombrios, 
el Principe purgando sus amores^ 
ó la rabia quizás de una mujer: 
y no abriga en su alma una esperanza» 
que es su juez implacable» incorruptible; - 
y nadie su justicia ó su venganza .. 
podrá 01. separar ni ^detener» 

La verdad ya sin máscara^ desnuda» 

le presenta á sus ojos un abismo, 

sin que pueda alhagar de incierta duda 
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la moft leve y efiooyen^ iltisúiQ; 

'^Na hay remedio!. ^« laa horas de eoosaelo^ 

que le brindó en el maoda sucariftc^, 

soa un recuerdo naacan que hoy el^ Ciela 

desg^arra su ailig^ido. ^orazoiu 

¡jCuan brevea & su anor s^ dealuaron 
de aquella gloaia los (ellees dias; 
f cuan iridias j rápjdas Uogaroa 
las horas de lorroeolo y de dolorl 
¡^Alli estál..^ el que pensó con ooblie piecbo*^ 
que la que el Sol en &ii carrera alumbra^ 
era ya á su aodbkioA Uoiile estrecho^ 
era imperia mezquina k su ^ah)r^ 

¡Ob^ qoe es horrible t^ á inmieQsa bfrta&anza 
dirig^ir la mirada vaga^ iiicierta^ 
y un raya imp^ercepiíble de esp^erania 
na poder eOi el alma ad;orn]feecer:^ 
y temktar- de los \ ienbw. al bramido^ 
y a los pasos del ruda carcelero^ 
iaquieb). el caraz^OA,. pronto ípI aido.... 
y esperar, y esperar^ y ^decer^.. 



Asi van ya sus {uerzas^ sa emergía^, 
del tiempa bajo el yoga ceosümiéadose,^ 
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y sa «rgallo, y sa juicio y m difería, 
\aQ murieada ^& pos dé eltas I compás; 
y cuanda el alma joiveD» masa ifterle 
sia valor y sio (é postrada se balte» 
coo su aparato lúgubre b muerte,, 
de aquella» ppoaa se alzará detrás^ 

Hoy de so cruel» 4le sm (alai destina 
debe fijarse el termina seguro; 
hoy de su vida el ásporo camino^ 
de la aurora la lut no alcanzará: 
y al scutir ea estrechos, eorred^res^ 
de gente que se acerca» las pisadas,, 
reuuevaase de su alma las dolares» 
que eatre duda y temor iucierta está« 

Sueoau las Uaifes»^ el t^erroja cruje» 
al correr pmr laa plaiK^haa destizáadose,, 
y del sayón al poderosa empii|e» 
gira la puerta coa fatal rumor;. 
y de hachones que esparcen luz estMiua,. 
y m^s. horrible la prisiou descubre^ 
Dou Felipa segundo» Rey do Espafia,. 
se divisa ea la entrada» al resplaador*. 

Pou Carlos, á su vista se estremece,. 
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y la sangre en sus venas arde allíva, 
y su dolor y so tormenlo crece 
la comitiva lúgubre al mirar: 
pero dioso palabra, y reverente 
demandará á su Key perdón y gracia; 
y con Ironquild) coa serena frenlo^ 
fuéle humilde las plantas á besar» 

El Prikcipe. 
Señor , pues tanta es boy vuestra iudulgencidí 
que á consolar venis á un desgraciado, 
qne vuestro labio, solo de clennencia 
gratas voces pronuncie y de perdón» 
Un mes eú esta cartel) en el suelo 
descansando mi cuerpo entumecido^ 
la inclemencia sufrí del duro hielo.. « 
¡Oh, Señor: que es horrible esta prisión!»» 

Vea lo lu2 del sol; vea del dia 
el despuntar benéfico y ríenle; 
respire de la flor la lozanía^ 
su oaiiz aromoso al presentar: 
oiga el trino sonoro de las aves; 
sienta, el aire cruzar sobre mis sienes^ 
y serbio para mi dulces, suaves^ 
los bramidos horrisonos del mar» 
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Señor, aqui me abogo^ aqai mi pecho, 
como en escasa y triste sepultura, 
late coa pesadumbre, que es estrecho 
tan breve espacio al alma juvenil: 
aquí es un siglo eterno cada hora; 
la atmósfera cargada que se aspira, 
vá la vida acatando, di'slroclora, 
con veneno morlifero y solíl. 

¡Dadme la libertad!... los anchos mares 
cruzaré en breve término, lo juro; 
y abandonando los nativos lares, 
para siempre de aquí me alejaré. 
Donde vos tne digáis, iré obedieDie, 
sumiso á vuestras órdenes sagradais;... 
pero respire al menos otro ambiente, 
y vuestro nombre ¡oh Rey! bendeciré. 

Vos no sabéis. Señor, lo que es del día 
no poder divisar la luz brillante; 
y siempre en noche lóbrega y sombría 
ver las horas correr con ansiedad; 
Vos no sabéis lo que es vivir temiendo, 
sin-escuchar la voz de un tierno amigo... 
¡Ah qoesi estoes vivir... es bien horrendo!.. 
¡Dadme, Señor... oh... dadme libertad!.. 
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Et Bey/ 

¿Y cuando en W tí nieblas toosp¡ra9l9Í$ 
por arrojarle del Bispanp Solio, 
Príntipe^ re^potided; ja,io&$ pensasleisy 
que Bta oo crimco mi enojo provocar? 
¿O j uzgabais acaso que imprudenle 
sufrieria vu^slro crimen, y que irla 
desde mi odano et cetro prepolenle^ 
tranquilo entre las vuestras á abdicar? 

No pensM^is, d/écidiQ'i, que i^l efioJQ 

de vuestro d()e&o y váe$iro padfe ji un (ieiPpiO, 

pudiera custigar iaoi^ño atrojo» 

DO ya C9A sU c4priqko> C09 la teyt 

¿No peqsj^Meis, qde débiles (os Idíqs 

que á $nt^ai^b4ft oos íigabaii ea el qiaji^Oi 

rotos poj! vo^3 ep írágil([3 peds^^os» 

le arrojabais al rostro ¿ vuestro Rey? 

¿No pensasteis qu3 i\ boAbí^ y a^ Dtoqatca^ 
ofen^iqi^. á úD tiempo De^io y b>co^ 
y que lei^ W Béioe^ que mi cetro al^rc^ 
ba iieói^pa qUe la hi «^ ^ m0o4tó| 
;]^.Q iM^bl^übiais (iw flUwdo la ett^tólU, 
súbito 1^ deshiciera . ea bteve» álotoqs?.,^ 
Sabcdlm liues, euülaflile^.y eu ÚastiUs^ 
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como ¿Dico Sefior aon maodo yo. 

Has DO es solo esto, Pruicipe: liviano 
llevjisleis %áeslra vista á grande aliara; 
y aooqae pudiera vaestro Rey bomano ' 
perdonaros la audaz conjaracioo; 
00 así, Principe, el boble caballero 
puede dejar su nombre mancillado... 
DO me es dado con vos croiar mi acero; «•• 
las leyes juzgarán vuestra plásíoif. ' 

El PaiNCiíf • 
SeRor> piedad; sí vuestro justo enojo' 
desvanecer pudiera con mis lágrimas, 
tantas irertiera, oh Rey, qtte de mi arrojo 
ni escasa buellá sé mirara en pos: 
mas vuestro h<>nor es poro como el dia; 
como et aura al nacer por elOrieotep 
locura fué, Señor, la pasión mia..» 
está sin man¿há: jurólo anle Dios.* 

El Rey. 

^Sacrilego, tallad!... no asi del Ctelo 
la cólera irritéis: ¿pensáis acaso 
qoe est&tua íria de inmovible bielo, 
Vuestra dulce 6nlrev¡átanoe^itché?%.«; 
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El Paikcip9« 
SeBor» loy voeslra ftaogre. 

El Bct. 

E«(& mancipada; 
y CDando eorfa por mis propiaé veDa«i, 
•por veaeno letal inficianada» 
de mU ^enas audaz la arraocacé» 

El Principe^ 
N(^ mas rogar: acabe ol fingimiento; 
si á vuestros piesmevisteu hoy poátrado^ 
{ué por(|ue en tierno y aogustiado acento,, 
que lo lucieca una hermosa me rogó*. 
Sé ya hace licmp<^ mi lercLbLe suerte-^ 
sé que de na juicio con la CaUa m&scara^ 
religareis vuestros celos con mi muerte: 
veiiga, á boscarme^^o no La tiemblo, no^.. 

• 

Pero antea de caer sé la cuckllta*. 
que amenaza inclem^yte mi garganta,, 
oireiti mi voz, Monarca de Casiilia,. 
sin eagaDo, sin doloi sin ficción^ 
Fué mi primer amoi*; vos ambicioso 
me rob&steis mi gloria, mi ventura*,: 
y el nombre que la diiteii de su esposo 
vino á rasgar mi pobre corazón.. 
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Pero hay an Dios íboiüdso, ÍDComprensible^ 
y cinco afios coolinaoft detormoolo, 
eo época ñas grata y bonancible 
trocados de repente los miré. 
Tave un amor, y vos me le robasteis; 
(ave on amigo generoso y noble, 
y con hierro cobarde le matasteis..»» 
este for mi vuestro desvelo fué» 

Yo la amé con delirio: corneal sueño 

■ 

ama el mortal de penas agoviado; 
y parque erais de BspaBa altivo dueñoy 
00 dudasteis mi amor envenenar: 
pues bien, sabedlo, la amo todavía^ 
porque escuchó mis ruegos apiadada; 
y aquí en el coraion, la pasión mia> 
i su memoria levantó un altan 

lGioco anos bé sufrido!., á vos os toca 
{padecer de los celos el tormento: 
la victima á su vet hoy os provoca; 
i baeedla en las tinieblas sucumbir^ 

Nada espero^ lo sé: uada me importa 
de vuestro enojo cruel, oh Rey, la ira: 
la muerte hará mi angustia muy mas corta> 
y tranquilo y alegre iré á morir» 
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»Prioc¡pe, basta ya.,., proale, llevacIW.... 
dijo llamando & los esbirros tétricos; 
tcnal vasallo rebelde sttgetadle.«,« 
«responderéis al Santo TribnnaK» 

ELPaiKCIfB^ 

Y vos responderéis también on dia 
de mi muerte aole Dios; y vuestro padre 
coeola saldrá á pedir de la íaUia 
que de so trono le arrojó imperiaK 

t 

— «Basta ya» dijo el Rey; forioso, altivo^ 
el Principe sigoió á sus carceleros; 
y continuó el Monarca: «por Dios vivo 
«que me lastima el alma su dolor, 
«Mas él U quiso; su {alai malicia 
«vine dispuesto á perdonar be aefico; 
«peroyaoobay perdo»; de tujaslicia 
asienta el golpe terrífico» Scuor.ft 

Asi con ronca voz, Felipe dijo; 

y reverente, humilde allí postrándose 

ante un tosco y ahumado crucifijo, 

oró ea recogimiento singular. 

Guando dejó de estar al fia de hinojos, 

y á salir de la estancia se aprestaba, ^ 
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se le vio coD ao \miQ eotninbiw ojos, 
de lágrimas copiosas enjugar. 

• 

Al fin, de la prisión velos se aleja, 
y la luz cada vez menos distintos 
sos resplandores pálidos refleja 
sobre la tosca cruz del hombre Dios: 
Y las paertas de oacvo ora volviéndose; 
y el ruido de los pasos apagándose, 
por grados insensibles van perdiéndose 
la luz y el ruido, . del Monarca eir pós« 
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Dos meses bao pasado: 

ya del cieno irritado 

al bramido violento 

queda el árbol robasto deshojado. 

Es deOelubre el tercero y triste dia: 

el Cielo está de nobes eocabierto^ 

y contra el aura destemplada y Tria 

búscase en el bogar seguro puerlOi. 

Sobre sú lecho de dolor postrada» 

por recuerdos amantes adormida» 

con sü fatal destino resignada» 

la Reyna est& contando 

las postrimeras horas de su vida» 

Es na dolor profundo el que la aquejat 

todo en su derredor respira luto» 

y lágrimas ydtielov 

en su florida edad el mundo deja» 

y con párpado enjuto, 

del corazón que gime 

no se escuchó ni imperceptible queja^ 

Con efusión, con fé» con esperanza» 

y con ojo sereno 

mide del porvenir la lontananza» 
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y coo el pecho de Hosionet lleuo, 

al má$ allá de la elisleaciaavanxa: 

y el innueoso vacío 

qoe sosMiear á los hombres no (aé dado^ 

pierde in upeclo hambrío 

aote aqoel coraioo enamorado. 

Allí la aguarda el que cay¿ violenta 

devengam crttel al golpe duro; 

y el hondo senlimienlo 

que ¡nflecsible los hombrescoodeaaroa,, 

tal ves se juigue^ religioso y puro^t 

Tal vet alH^ del muado 

desatado» loa latos, 

con júbilo profundo^ 

pueda, de ao bien querido, 

volar el alma á los aroaatesbraxoa^ 

T solos, sin respeto 

al ojo sttspicax del cortesano,. 

por ilusión dulcísima mecido 

el joven corazón, el sufrimiento 

relegue para siempre en el oh ido.. 

Ese ea hoy de la Reyna el pentamiealo: 

«JSToy múi aUá» su religión le dice: 

y libre de dolor, de pena y susto^ 

stt destino bendice, 

que en breves horas al jardtn lorido 
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la arrastrará (lela mansión del j agio. 

Un solo peosaflüenlo la avasalla 

en el postrero día 

que esperaba craxar dalce y sereno: 

mudo stt labio calla> 

y de sa amor la prenda 

que go2o¿a sentía, ' 

boy yace inmóvil ensD amante seno*' 

A femenil venganza 

también ella cayó: y on golpe solo 

sumergió en el sepulcro 

con malicia y con dolo, 

á la madre infeliz» y al lierno fruto, 

victimas ambos de rencor insano. 

La Rey na su pasión alli espiaba; 

ni una voz cariñosa 

sos últimos momentos endulzaba, 

pues ensu o¡do.«¡crimiflal esposa!»./ 

era el ¿oico acento que sonabal 

De repente la puerta 

se abre al violento empuje 

de nmno audaz; y cm la vista incierta, 

de una dama que«edas y oro cruje, 

á los pasos la Reyoa se despierta. 

PáliJa, funeral, de una hermosura' 

se destaca altanera 
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«hace mi padecer» qoesi 8eaUára 
«aote mis ojos tétrica la muerte. 

Lk Reyni. 
Dejadme reposar, muy breves horas 
me quedan de existencia: 
dejadme que las goce eDcantadaras,, 
y de un Edén que crueles me robarou» 
las mire ea otro muudo precursoras. 

La Paing£Sa. 
¡Ab do!... de mi tormenta 
venga i aliviarme vuestro dulce labio: 
ved que el remordimie&to 
despierta y en eusueños me tortura: 
;yo labré vuestro agravio: 
yo labré vuestra eterna desventoral.... 

La Rkyna. 
Dejadme ya, Princesa: deeste mundo^ 
todo ya desparece ante mis ojos; 
fué mí vida un camino 
sembrado de malezas y de abrojos: 
ya acaba mi destino: 
ya mi ónka esperanza 
de Dios se cifra en el amor divino. 
Yoá padecer viví: las pocas flores 
que débiles nacieron, 
al soplo abrasador de mis amores 
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en la nada del tiempo se perdierea^ 

y abiiodaotes ae altaroii 

de sQs cpoízas» penas y dolores* 

]Ya oe son!... mas terribles marchiUroa 

la esperanza que un dia 

dentro del corazón nació brillante; 

y boy que de la agonía 

stnlieodo estoy el dardo peneirantOi 

cobran su Ijizanta 

de mi martirio en el supremo instante. 

La PftUMGESA. 

¡Ab, Reyna; que ese acento 

como un pnual agudo aqui se clava» 

y mas duro y vioienlo 

haceel snplicio'horriblo 

que sin piedad con mí fazon acaba* 

¡Perdon> Reyna, perdón!... á muestras plantas 

mis maldades hoy lloro; 

"iuestras palabras santas, 

cual bá^l:}amo á mi alma las imploróla... 

Yo le amé^ob Reyna; desdeñoso, aitivoi 

mi súplica amorosa rechazando 

con adeíaao esquivo, 

fué el alma desgarrando» 

y una por «ná; de mí amante pecho 

las ilusiones todas arrancando» 
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Uoa enope^o abrígal)a: 

del poneoir en mi feliz «slreHa 

imbécil confiaba^ 

sin advertir qae ¿ t mbaraiar mi biielU 

la imagen dehabel^e letaolaba. 

Reina» yo qs escuché. Pe »i martirio 

creció la llama, y diques ti respeta 

conoció desde entonces mi delirio: 

otra gozaba de su amor la palma; 

otra coa maao impía 

\inQ 4 arrancar del alma 

la ultima fior de la esperatiasa mia^ 

Jaré vcegarme» oh B^yaa^ y me he vengado; 

y ese plactr que rápido y serena 

esperaba gozar ^ ba derramailo 

dentro del corazón fetal veneno^ 

£1 me abrtísa, me oM^a, me aniquila; 

y cuando al blando s^eñoi 

se cierra fatigada mi pupila; 

y cuando deotreduefio 

descanso entre los brazos agitada,.. 

roe persigue,: Isabel, con ma» empeño. 

¡Ah, que vos no sabéis toda el delito! 

vos no sabéis, oh B/«yna, 

que arrastrafla do amor por la ira loca, 

por un fuego maldito. 
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(ornado ya mi peeho ea d«ira reea, 

nada 90 opMaá m foror précitó; 

{Yo al Priacipe malé!,,,.da irwstfaa laa» 

coQveni la «adeiuíL, ' 

coa mU maoM^ en «frailea padazoi. 

De rencor y de odia «I atoa Uaná 

yo me arrojé del *ey eiite;lo$braío$^ 

sin placer. ii¿ dolbr, sfo í^ sio^ pe|a. 

¿Qaé (altaba al iopio, . 

alféodir (oleroál del prciifi omf 

ün pa»' nada iiaa^ lint laa ao|o^ 

y lograba completa mi teogaua; 

era fuerza arrojar.» ella e{ dolo 

para inclinar ligera' la bal^iizai 

poes bioo, áa tacüé; coa alma fieía* 

el término (oqnéde. mí carrera; 

yin; m Gorfe, qiw; Ja lada eribia, 

muestra lozana y freara ptimafer» 

m i ré agosta rse eoa pn pí h en jola .. 

Todo cede ante mi; mas boy tornando 

del vértigo fatal que me estravia, 

heme ante\ro& llorando, 

heme en- Yaeslra agonta 

perdón humilde,. oh Reyíia, demandando. 

La Reyna*. 
Gallad, callad, Princesa; no á mi oído 










;=I1981= 



traigas 689 , memoria, 

dulce recoerdo de mi amor perdido» 

Pasó, pasó la gloria 

de ese cariño qae la vida e/ioanta^ . , 

y solo de . ia niaerlo adíe mis ojos 

la fatídica sombra se levaota:» 

dejadme^ pues» q«e en cidmá» 

áDioaqueme la dio rinda mi alma» 

Li Paiugbsa» . . 
¡Perdón, Reyoa, perdón!.... de las boadaules > 
DO me bagáis que ye dude éel. AltisioiOi^.. J 
perdón & mi^ maldades.^. ^^ ^ ' í 

Li Rbybia. ' ' '. :. * f í 
Siento un fuego agddisimo :! j 

queja ñus venas rápido quemaado»^ 4 •• 
¡Ob , cuan borrible y fiero 
es este ardor!.. ¿Noois?». ¡me está llamasdol..; 
Decid al Rey que mtiero 
perdonando su error ó su blsia: . 
pero ¡ay! «si justiciero^ 
de la muerta del Priacipe y ia mia» 
y del ángel que llevóla mis entrañas» . 
Diüs le pidiese caentas en su dial.-^ 

i 1|A Princísa. / ■:.,:'. 
¡Perdón^ perdón !..> . 
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La Beyu:. 
Y.voii que ora triuDfaDte 
de Felipe movéis á vuestro aoloja 
el alma de diamante: 
¡ay de vos sí so eoejo 
llegáis á provocar; la toioba fría 
boserá á so rencor puerto, bastaatc!... 

La P»»>iccsa . 
¡Por piedad, perdoDadoiel... vedmi llaoto: 
mítígoe mi martirio vuestro eocooo: 
¡Isabel, compasión!... ved qoe mis (nerzaa 
vao por gradM gastándose 1.... 

La Retna. 

Os perdono!.. «« 

La Princesa. 
¡Gracias, gracias!... 

La Rbyna. 

¿Acaso el pechomío 
fa¿ mas faerie que el vaestro? ¿En esta bcba^ 
que lágrimas y sangre vá dejando, 
desplegué en mi defensa yo mas brío? 
¿Mas no le ois que con acento blando 
me llama & si 

La Princesa. 

- ¡Señora!.... 
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La RtTKA. 

Vos á mis pies» oh Príncipe, ilcRwdal.^. 
¡Donde esloy!..» erte(«ego««. ttectoMme*. 
68 aii volcan violento. %; 
que penetrar hasta mis hteMiiieilo^.v 
{Allí está!...% Santo Díoi%w. es la agonía... 
Seior.,%« Señor..»» nscíbedl nhoa aiia).A. 



Dijo la Reyna y espiró» JPostradk 

al pie del lécbo» mida, 

coi la pupila Ínoiéna> '' 

por el dolor el alma de^arradt^ 

la Princesa está yertas 

y enstt ademan, y en sú ht sombría, 

de los remordimientos ii)ederés> 

con sü mano tardía, 

vino á eslampar el iiempo los rigores» 

Uq |ayt agndo, horrible, 

de so peche saliendo, 

de aquel dolor terrible 

es la única espresioo; y incumbiendo 

al ioicWor combate^ 

sobre el saelo cayo» moda^ inse&sibloi 
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Asi morió en so verde primavera 

Isabel de Yalois, qae en herinosara 

(uéen Europa» eD el mundo tan primera 

coa! fué en la desvenlura. 

Del Príncipe la .snerte 

algún tiempo velada por^fci «ombra 

estuvo, mas después aun de su muerte 

al causante se nombra. 

Hay quien dice» que toco 

su fln en las prisiones anhelandoj, 

sucumbió poco á poco^ 

Dicen otros, que altivo desgarrando 

sos venas con violencia,, 

de su padre inclemente 

cumplió desesperado la sentencia* (5) 

Guando al sepulcro [río, 

del que fué su heredero 

y vio agostado en flor su noble briQ, 

el féretro llevaban: 

y cuando de su esposa 

supo después la muerte, 

en tan temprana edad; con faz llorosa: 
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«¡Yaoo es luchar con la coolraria suerte,» 
esclamó el Rey de España: «su delito 
«uno y otro bao pagado.... Estaba escrito.» 
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(1) Ajustanñi ya h$ ba$e$ del tratado de Chotean Cambre- 
iÍ8, una de las cuales, era el casamiento de /). Carlos con la 
Princesa Isabel, hij^a de Enrique II de Francia, murió Maria 
de Inglaterrii, esposa de Felipe 11, y este ptdié entonces y obtu^ 
vo para si la esposa destinada para su hijo. 

(S) En la fecha en qtie se celebraran los desposorios difieren 
también los autores: unos dicen que fué el 31 d^ En¿ro: otros el 
1.* de Febrero de 15G0 y otros no fijan dia, — Hemos admxLido. 
fl dato mas acreditado. 

(3) Para escribir todo este cuadro he tenido presentes algth' 
fias lineas de un M, S* que existía &n na MQnaí>íei:ío de la 
frovináa de Burgos. 

W Dicho histories, 

(5) Dificil fuera fijar con certeza el genre^ de muerte á que 
sucumbió el intfortunado Prinripe Don Carlos. Todos los autores 
difieren en este punta. Unos aseguran que fué entregado á la 
Inqiásicion, y que este trUHinal le juzgo. Otros que enr.errado 
en un calabozo (y esto es lo mas admitida) se entregó sin rien- 
da á los desvarios de su estraviado juicio, bebiendo agua de 
nieve á todas horas, comiendo fruta verde^ durmiendo sobre 
hielo, andando desnudo y descalzo por el frió pavimento, de re- 
sullas de lo eual contrajo una maligna caLnura que le condujo 
al sepulcro. Otros dicen que sentenciado á muerte y firmada la 
sentencia por su padre, fué ejecutada ahorcándole con un cordón 
de seda, según unos; y abriéndole las venas en un baña calien- 
te, según otros. En la que convienen todos los autores es en el 
carácter desiisosegada é inqmeto del Principe, en sus proyectos 
de fuga para ponerse á la cabeza de los revoltosa de Flrndes; 
y aunque muchos callan sobre este punto, resaltan bastantes in^ 
dicios de los li^ch'fS,. y de la premduray misterios i muerte de 
la Reina Isabel, pnra suponer que stt corazón no fu¿ insensible 
á la pasiofk del Principe, y qu3 quizas tuviera esta alguna par- 
te en el laslituosa fin de etOtrambo», 
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